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    Capítulo Primero: Noches dulces en el convento 

    Un convento de monjas en una ciudad del Norte de Italia a mediados del siglo XVI. 

    Valeria y Claudia eran dos jóvenes novicias sin vocación. Sólo hacía unos meses que habían entrado en el convento y aún no la habían encontrado…. la vocación digo. 

    La aburrida vida de aquel lugar deprimente se les hacía insoportable: largas horas de trabajo y rezos sin ninguna distracción. De la celda a la iglesia, de ésta al refectorio, de ahí a la cocina, siempre igual, todos los días lo mismo. Y siempre rodeadas por todas aquellas monjas abnegadas. Algunas eran autoritarias como la madre superiora, otras muy devotas y serias, pero ninguna se permitía una sonrisa o una amabilidad con las jóvenes. 

    Además las monjas mayores solían ser muy rudas y desagradables con las novicias. Éstas tenían que hacer los trabajos más duros y recibían reprimendas y castigos a la menor falta. 

    No es extraño que en este sórdido ambiente Valeria y Claudia terminaran acercándose la una a la otra, eran casi de la misma edad y tenían sentimientos y deseos parecidos. 

    Todo empezó una noche que Claudia, la más joven, sintió deseos de llorar una vez más en la soledad de su habitación. Estaba muy deprimida e incapaz de pasar otra noche sola en su celda. Por eso salió con sigilo al pasillo y se encaminó hacia la de Valeria. 

    Ni siquiera se atrevió a tocar a la puerta para no despertar a nadie sino que rascó ésta con las uñas. A Valeria le extrañó oír ese ruido pero al acercarse a la puerta a ver quién era, oyó cómo le susurraba su amiga. 

    - Valeria, ábreme, soy yo, Claudia. 

    Sin saber muy bien qué hacer Valeria abrió finalmente la puerta y la dejó entrar. 

    Lo que Valeria vio le sorprendió y agradó a un tiempo. Claudia no llevaba encima su toca ni sus hábitos de manera que su largo cabello rubio caía ahora libre sobre el camisón y éste se transparentaba dejando entrever las formas de su cuerpo. Era la primera vez que Valeria veía el dorado pelo de su amiga y no pudo evitar acariciarlo. 

    - ¿Qué te ocurre, querida? 

    - No puedo, no puedo pasar otra noche sola, déjame dormir contigo, por favor. 

    - Pero Claudia, sabes que eso está prohibido, si nos cogen nos castigarán. 

    - No me importa, no puedo pasar un día más aquí, no lo soporto, déjame dormir contigo, sólo esta noche. 

    Claudia se echó a llorar abrazándose a su compañera. Ésta no supo qué contestar pero el abrazo y el contacto del cálido cuerpo de su amiga no le dejaron responder otra cosa. 

    - Está bien, quédate, pero no llores más, nos pueden oír. 

    En verano, las jóvenes novicias solían dormir sin sus hábitos, ni ninguna otra ropa, sólo con un ligero camisón, de ahí que al abrazarse las dos jóvenes sintieran perfectamente las formas y calidez de sus respectivos cuerpos que hasta el momento habían ocultado los gruesos hábitos. 

    A Valeria le agradaron los breves pechos de Claudia, unos pechitos de adolescente que contrastaban con los suyos, más redondos y grandes. Por contra a Claudia el generoso pecho de su amiga le recordaba al de su madre lo cual le reconfortó aún más en aquel ingrato lugar. 

    Las dos jóvenes se metieron juntas en el lecho y a pesar de la promesa inicial de no repetirlo, siguieron haciendo lo mismo las noches siguientes. En principio se limitaron a dormir juntas sin hacer nada más, pero con el tiempo comenzaron a explorarse la una a la otra. Primero fueron caricias y pequeños besos, y por fin una noche que hacía mucho calor decidieron dormir desnudas. Dulcemente se acariciaron en sus partes más sensibles y pronto empezaron a hacer el amor. 

    Así pasaron las semanas y los meses y la vida en el convento cambió radicalmente para las dos novicias. Estaban enamoradas, o al menos creían estarlo y eso las hacía felices. Todo lo que antes les había parecido oscuro e ingrato era ahora perfectamente soportable, pues cada noche se acabarían los sinsabores y vendría el premio que les resarciría de todo. 

    Las dos muchachas no pensaban en otra cosa. Tampoco creían estar haciendo nada malo ni estar cometiendo ningún pecado. Al contrario, durante los trabajos diarios se encontraban continuamente y todo eran miraditas y sonrisas cómplices esperando el deseado momento de irse a dormir la una en brazos de la otra. 

    Es posible que esa actitud pasase inadvertida a la mayor parte de la comunidad, pero la sagaz hermana Micaela no tardó en reparar que pasaba algo raro con aquellas dos. 

    La hermana Micaela era la encargada de vigilar en secreto la moralidad de las novicias recién llegadas y tenía un sexto sentido para esas cosas. No era la primera vez que en el convento una monja se encariñaba de otra más de la cuenta y había que velar para que la cosa no fuera a más. Consiguientemente, la hermana se dedicó a vigilarlas estrechamente y tras unos días fue testigo de algo muy revelador. 

    Creyendo que nadie las observaba, Valeria acarició los pechos de Claudia a través de su hábito y le dijo algo en susurros que le provocó una sonrisa. La hermana Micaela no pudo oírlo con claridad pero sí se quedó con dos palabras “esta noche”. En ese momento estuvo a punto de reprenderlas pero sospechando algo más grave prefirió callar y esperar. 

    Efectivamente, esa misma noche, la hermana Micaela también se aventuró por los solitarios pasillos del convento y fue hasta la celda de la novicia Claudia. Esta estaba en completo silencio y permaneció allí largos minutos. Durante un buen rato no ocurrió nada, sin embargo Micaela no se rindió y entonces fue hasta la celda de Valeria. También allí todo parecía estar en calma, por lo que la monja pensó que se había equivocado en sus sospechas. Sin embargo, cuando estaba a punto de marcharse creyó oír algo dentro, algo como un gemido o un lamento. Esperanzada, la hermana Micaela pegó la oreja a la puerta y cuando acostumbró el oído empezó a percibir otras cosas. 

    - Sí, se dijo a sí misma, son esas dos niñas, pero ¿qué están haciendo? 

    La hermana Micaela apenas podía oír nada, sólo suspiros, y quizá palabras sueltas, pero no podía reconocerlas. Sin embargo, en un momento dado Valeria se puso a suspirar y medio gritar sin control. 

    - Sí asi, más fuerte, chúpame, no pares, voy a …..correrme!. 

    Esta vez Micaela se quedó helada,… de una pieza. Era monja pero no tonta, ni había nacido ayer. Para ella estaba claro lo que estaban haciendo esas dos, y era un tremendo…,un horrible pecado. Su primera reacción fue irrumpir en la habitación para sorprenderlas, pero se lo pensó mejor y no lo hizo. Aquello era mucho más grave de lo que creía y había que ponerlo en conocimiento de la abadesa inmediatamente. 

    Puede que la hermana Micaela actuara por cuestiones de conciencia, pero Sor Angela, la Madre Superiora, era una bruja de la peor especie y cuando escuchó la revelación de la hermana la despidió sin más con la orden de que no contara a nadie lo que sabía. Sin embargo, cuando la Abadesa se quedó a solas una extraña sonrisa sádica asomó en su rostro mientras se llevaba la mano a la entrepierna para acariciarse. 

    Al día siguiente, la madre abadesa ordenó la redistribución de las celdas entre algunas hermanas que naturalmente afectó a las dos novicias. En su recto modo de pensar, la hermana Micaela creyó que la madre abadesa había dado una solución rápida y discreta a ese pecaminoso asunto, sin embargo, la intención de ésta era muy distinta y desde luego nada piadosa. 

    De hecho, las celdas a las que fueron enviadas las novicias no eran celdas normales sino muy especiales, pues sobre ambas existía una pequeña habitación secreta a la cual sólo se podía acceder desde la cámara de la madre superiora. Además, y gracias a unos agujeros practicados en el techo se podía ver lo que ocurría dentro de las citadas celdas sin que sus ocupantes se percataran. 

    La abadesa tuvo que esperar varios días, pues las jóvenes novicias decidieron actuar con prudencia no fuera que lo del cambio de celdas tuviera que ver con sus actividades nocturnas. No obstante, tampoco pudieron aguantar mucho de modo que una noche Claudia volvió a las andadas. Esa noche, la paciente espera de la abadesa se vio recompensada con creces. 

      

    Las dos jóvenes novicias estuvieron varias horas juntas y lo que ocurrió en ese tiempo hizo que la vieja abadesa se hiciera tantas pajas que perdió la cuenta. Las chicas ni siquiera apagaron la luz para hacer el amor, Claudia se quitó el camisón de un golpe al entrar en la habitación y Valeria subió los brazos para que se lo quitara a ella también mientras la otra llenaba de besos su torso. En unos segundos los dos cuerpos desnudos estaban enredados en el lecho y las dos no paraban de acariciarse o besarse locas de lujuria. 

    No era la primera vez que la abadesa usaba dichas celdas para espiar a sus novicias, pero Sor Angela nunca había visto a dos jovencitas haciendo el amor y menos de forma tan apasionada. Además la cosa fue a más por momentos y las dos novicias recurrieron a las prácticas más aberrantes que nadie pudiera imaginar. En un momento dado Claudia se puso a chuparle los pechos a su compañera mientras ésta se limitaba a gemir con los ojos cerrados. Luego le tocó el turno a Valeria que se puso a comerle el coño a Claudia con toda naturalidad. La abadesa se tocaba una y otra vez sus viejas tetas viendo con envidia cómo a Claudia se lo comían con tanta delicadeza y esmero. Ni las putas del arroyo habían desarrollado tanta habilidad, noche tras noche de placer. 

    Tras esto, las dos se pusieron a hacer un sesenta y nueve y Sor Angela no pudo evitar levantar sus faldones y masturbarse. Desde su posición alta podía ver por detrás el sensual cuerpo de Valeria a cuatro patas con el culo en alto y la cara enterrada entre las piernas de Claudia. Y por otro lado el angelical rostro de ésta mientras le mamaba el coño a su compañera pasándole una y otra vez la lengua entre los labios de la vagina. 

    La madre superiora acompañó con sus orgasmos los de las dos jóvenes que no por eso dejaron de hacer cosas cada vez más fuertes. En un momento dado Valeria sacó un objeto alargado de debajo de la cama, le colocó una especie de funda de piel y se lo introdujo dentro de su coño. Entonces, asegurándolo a la cintura con unas correas se empezó a follar su compañera con él. Las dos follaron con ese objeto durante un buen rato gritando como posesas. 

    Claudia llegó antes que su amante, entonces Valeria ofreció su ano a su amiga y ésta hundió su cara entre los glúteos y se puso a chuparlo ante la atónita mirada de Sor Angela. Después de chuparlo se metió el dedo índice en la boca y se lo fue introduciendo a su amante por el agujero del culo. Valeria apenas podía contener los gritos de placer. Luego de un rato de chupar bien el ano con su lengua y dilatarlo con los dedos, Claudia cogió otra vez el falo y se puso a sodomizarla con él mientras le daba fuertes nalgadas que le dejaban rojos los mofletes del culo. Mientras su amiga la enculaba con aquel instrumento Valeria no dejaba de masturbarse con los dedos sin parar de suspirar. 

    Eso sí que nunca lo había visto la abadesa. Tras un rato de follar de esa manera otros cinco minutos, Valeria apenas pudo reprimir sus gritos de placer y se corrió. 

    - ¡Sodomía! Dijo la abadesa entre cachonda y escandalizada. No hay duda de que esto es cosa del Demonio, se arrepentirán esas putas. 

    A pesar de su indignación, la Madre Abadesa siguió acudiendo todas la noches a la habitación secreta. Durante dos semanas y, sin faltar una noche, las dos jóvenes le dieron un espectáculo parecido de lujuria y depravación. Poco a poco la madre superiora fue superando su sorpresa inicial y ahora se masturbaba anticipando los sádicos placeres que pensaba disfrutar en breve. En ese momento las despreocupadas jóvenes yacían abrazadas en el lecho e ignoraban que en la malvada mente de Sor Angela se estaba diseñando un plan diabólico. 

      

    De hecho, cuatro noches después, la abadesa no fue la que disfrutó de su entretenimiento secreto pues en su lugar se encontraba su hermano el obispo. El día anterior Sor Angela le había puesto al corriente de estos sórdidos hechos mediante una prolija carta que captó su interés inmediatamente. Ruggiero da Rimini, era un digno hermano de Sor Angela pues de obispo sólo tenía el nombre. Más bien era un viejo gordo y degenerado que vivía entre barraganas y prostitutas y al que más de una vez su hermana había facilitado novicias y jóvenes monjas complacientes para que calentaran su lecho. Cuando se enteró de que había en el convento dos novicias lesbianas quiso verlo él también, así que con la primera excusa que encontró fue a visitar el convento. 

    Ese día se celebró misa mayor por el magno acontecimiento y todas las monjas del monasterio recibieron la bendición del señor obispo. La madre abadesa ya le había señalado a las dos pecadoras así que cuando Claudia se acercó a recibir la bendición se arrodilló y no pudo evitar sonrojarse ante las rijosas palabras del obispo. Este agarró a Claudia de la mano y le susurró. 

    - Qué bonita eres hija mía. Tienes suerte de estar protegida por esos hábitos. Si no fueras novicia ya habrías probado a qué sabe el miembro de un hombre. 

    Claudia se sintió ultrajada por esas palabras y por la mirada lujuriosa de aquel sapo que babeaba a pocos centímetros de su cara, así que se deshizo como pudo de la mano y volvió rápidamente a su sitio con el corazón palpitando. Durante los oficios el obispo miró sonriente varias veces a la muchacha lo cual hizo que ésta bajara la cabeza avergonzada y con la cara roja. Y lo más curioso es que esa situación le hizo mojarse hasta tal punto que esa noche no pudo evitar hacer la acostumbrada visita a su amante Valeria. 

    - ¿Estás loca? Le dijo ésta, esta noche no podemos hacerlo, el convento está plagado de los soldados del obispo y vigilarán los pasillos. Vete a tu habitación 

    Claudia no lo pudo evitar, desoyendo lo que le decía su amiga, se desnudó en un santiamén y se echó en brazos de Valeria. Esa noche, Claudia folló como nunca, cerró los ojos y en lugar de pensar en su adoraba Valeria estuvo todo el rato pensando en el obispo. Era algo inexplicable pero le ponía cachonda imaginarse a aquel cerdo abusando de ella. Se lo imaginó con una enorme polla que ella chupaba y de la que salían enormes cantidades de semen como les ocurría a los cerdos sementales del convento. De este modo, Claudia pidió enseguida a su amiga que sacara la verga para penetrarla por la vagina y por el ano, pero antes la chupó como una loca, como si se la estuviera mamando a un hombre. Valeria no daba crédito a lo que veía. 

    Esa tórrida escena hizo que el obispo que no perdía detalle desde la habitación secreta eyaculase tras espiarlas largo rato sin parar de masturbarse. La joven Valeria era una hembra hermosa con un bello cuerpo de generosas curvas. Pero a ojos del depravado obispo la joven Claudia era preferible. Claudia era poco más que una adolescente y tenía un cuerpo menudo y delgado con un pequeño culito de niña exactamente como le gustaban a él. 

    Tras limpiarse las manos de su propio semen, el obispo salió de la celda secreta y fue a la cámara de la abadesa, impaciente por llevarse de allí a aquella jovencita rubia. 

    - Ya he visto bastante, le dijo a la abadesa aún excitado, tenemos que actuar ahora mismo. 

    Y saliendo al pasillo dijo. 

    - Capitán coge unos soldados, recorre el pasillo de las novicias y registra sus celdas, tienes el permiso de la Madre Superiora. 

    El soldado miró a ésta que afirmó con la cabeza adivinando la intención de su hermano. No entendió muy bien por qué le daban esa orden, pero estaba acostumbrado a obedecer sin hacer preguntas. 

    Minutos después los soldados recorrían el pasillo de las novicias y aunque Valeria y Claudia les oyeron desde dentro de su habitación reaccionaron tarde. Antes de apagar la vela, la puerta de la celda se abrió de una patada. Los soldados entraron con sus cuchillos desenvainados y se quedaron mudos al ver a las dos jovencitas desnudas abrazada la una a la otra muertas de terror. El capitán esperaba todo menos eso. 

    Minutos después un improvisado tribunal se formó en la sala capitular del monasterio. Este lo formaban el obispo y la abadesa auxiliados por algunos frailes y monjas de confianza. Las dos jóvenes novicias se encontraban ante ellos flanqueadas por el capitán y varios soldados. Se les había permitido cubrirse con sus camisones pero en ese momento estaban descalzas y tiritando de miedo y de frío. 

    - Capitán, ¿qué es esto, qué ha pasado? 

    - Ilustrísima, me encontraba haciendo guardia cuando vi algo sospechoso y decidí entrar en la celda de una de las novicias. Entonces encontré a estas dos haciendo…haciendo.. 

    - Haciendo ¿qué capitán?, continua 

    - Creo,, creo que estaban haciendo el amor señoría 

    - ¿Con quién capitán? 

    La pregunta dejó descolocado al soldado 

    - Es…estaban solas, señor, ¿cómo que con quién? 

    - Una de dos, capitán, o estaban haciendo el amor entre ellas, lo cual es un horrendo crimen contra natura, o bien lo hacían con un espíritu o una entidad diabólica…… lo cual es aún peor ¿estáis de acuerdo madre? 

    - Por supuesto Ilustrísima, la experiencia me dice que en estos casos el Maligno no anda lejos, la Santa Inquisición ha probado repetidas veces este extremo, Satán gusta de poner su mano sobre estas inocentes criaturas para arrebatar sus almas a Dios. 

    Valeria quiso protestar pero el obispo se lo impidió. 

    - Cállate, ya tendrás ocasión de hablar a su debido tiempo. ¿y bien capitán?, ¿juraríais que no había ningún ser maligno fornicando con ellas?. ¿Vais a negar lo que afirman los doctos inquisidores en sus manuales? 

    El capitán se vio cogido entre la espada y la pared. 

    - Señoría, quizá hubiera algo…. o alguien con ellas, pero si fue así desapareció inmediatamente. 

    - O sea que lo admitís, muy bien capitán, vuestro testimonio será requerido más adelante en el juicio, quedáis a disposición de este tribunal. 

    El capitán se apartó haciendo una reverencia 

    - Y bien, ¿qué tenéis que decir vosotras?, ¿cómo explicáis que os encontraran en tan vergonzosa situación? 

    Valeria se arrodilló muerta de miedo con las manos entrelazadas. 

    - Señoría somos inocentes, es mentira no hacíamos eso que dice el capitán. 

    - ¡Cállate puta! 

    El capitán le dio un tortazo que la tiró por el suelo. 

    - Desgraciada ¿Y dices eso a pesar de haber sido sorprendidas en el acto?. ¿Te atreves a contradecir la palabra de un hombre de honor?. El obispo sobreactuó un poco. Muchacha, más te vale decir la verdad aquí y ahora, si no tendremos que recurrir a otros métodos para haceros confesar. 

    - Somos inocentes, no hemos hecho nada, dijo Valeria con la mano tocándose el carrillo enrojecido y las lágrimas asomando a sus ojos. 

    - Ya veo que es inútil, no vas a hablar, ¿Y tú, vas a confesar por las buenas?, le dijo el obispo a Claudia. Ésta no contestó, sino que negó con la cabeza volviendo a bajarla avergonzada. 

    - Está bien ya veo que calláis obedeciendo a vuestro señor Lucifer, pero no importa ya hablaréis, los verdugos se encargarán de ello en las mazmorras del Palacio Episcopal. 

    Ante estas palabras las dos jóvenes miraron boquiabiertas al obispo. 

    - Madre Superiora, ya que están bajo vuestra protección, pido vuestro permiso para conducir a estas dos descarriadas al palacio episcopal para que puedan ser convenientemente examinadas por el físico e…. interrogadas por los verdugos. 

    Las jóvenes comprendieron perfectamente qué significaba ser “interrogadas” por los verdugos del obispo y tuvieron que controlarse los esfínteres para no mearse de miedo. 

    - Todo sea por el bien de sus almas, añadió la abadesa hipócritamente. Adelante, lleváoslas y que Dios se apiade de ellas. 

    - Capitán conduce a las condenadas al palacio episcopal esta misma noche y enciérralas en una mazmorra. Mañana se formará el tribunal y empezará el interrogatorio. Ah y asegúrate de que nadie las toque por el momento pues tendrán que ser examinadas por un físico para que certifique su virginidad. 

    El obispo y la abadesa se marcharon de allí mientras los soldados procedían a maniatar a las dos jóvenes llorosas y angustiadas que aún no entendían por qué les estaba ocurriendo algo tan horrible. Como no tenían cadenas tuvieron que improvisar, y con unas ásperas sogas les ataron las muñecas a la espalda. 

      

    Hecho esto consiguieron un caballo para llevarlas hasta el palacio episcopal esa misma noche. El obispo quiso que el traslado se hiciera discretamente, por eso se hizo por la noche y las dos novicias fueron amordazadas durante su viaje para que sus gritos o súplicas no despertaran a nadie. 

    Ya lejos de los guardias y viendo cómo maniataban a las dos jóvenes, la madre abadesa no se pudo reprimir. 

    - ¿Mandarás que las torturen, hermano?. 

    - Querida, la santa iglesia nunca tortura a sus hijos, de eso se ocupan los verdugos como bien sabes, y eso sólo lo harán si es absolutamente necesario. 

    La madre insistió muy excitada. 

    - ¿Me dejarás ver cómo las torturan? 

    - Sí, por supuesto 

    





   





 

    Capítulo segundo. Los pecados se empiezan a pagar en este mundo. 

    Las dos pobres novicias fueron conducidas esa misma noche hasta el palacio episcopal, una fría fortaleza medieval en cuyas lóbregas mazmorras fueron encadenadas con grilletes. Los soldados y guardias quedaron decepcionados cuando el capitán les dijo que las jóvenes debían conservar sus ropas y que nadie podía tocarlas por expresas órdenes del obispo. Teniendo en cuenta que la costumbre era violar a las mujeres jóvenes la primera noche, a muchos apenó que aquellas dos preciosidades se les escaparan vivas. 

      

    - No lloréis, ya tendréis tiempo de probarlas más adelante, dijo el capitán. Dos de vosotros, id a buscar al verdugo a su casa y decidle que venga a disponerlo todo. Mañana tendrá trabajo con estas dos. 

    Sin embargo, al día siguiente el verdugo tuvo tiempo de sobra para preparar sus instrumentos de tortura pues el interrogatorio se demoró hasta avanzada la tarde. 

    No había tiempo de recurrir al Tribunal de la Inquisición más cercano pues éste se encontraba muy lejos, además el obispo quería tener controlado el proceso en todo momento. No obstante quiso que al tribunal acudiera un sabio físico que examinara a las jóvenes y certificara su virginidad o bien encontrara pruebas del contacto con el Maligno. Dado que el físico se encontraba en ese momento fuera de la ciudad, hubo que llamarlo y esperar hasta que llegó al palacio por la tarde. 

    El tribunal estaba presidido por el propio obispo y otros dos clérigos: un monje franciscano y un sacerdote. También estaba auxiliado por un escribano y el físico. En la sala había varios guardias armados, el capitán y el verdugo que esperaba pacientemente al fondo de la sala junto a sus dos ayudantes. 

    En un banco delante de la mesa del tribunal esperaban sentadas las dos novicias aún con su camisón encima. Les habían quitado los grilletes y les habían dado una especie de sopa que más parecía agua sucia que otra cosa, pero el resto del tiempo habían permanecido encadenadas en sus celdas soportando todo tipo de obscenidades por parte de sus guardianes. Las jóvenes estaban muertas de miedo rodeadas por todos aquellos hombres brutales, pero lo peor con mucho era ese verdugo con cara de sádico. 

    Guido da Fiesole era un experto verdugo, un hombre cruel cuya habilidad con los reos era famosa en toda Italia. En ese momento, él y sus ayudantes no ocultaban el rostro con una capucha como solían hacer en público, por lo que se podía ver su gesto malencarado cruzado por una cicatriz. Las mujeres no podían sostener la mirada de Guido que se clavaba en ellas como una cruel ave de presa y especialmente en Valeria a la que literalmente desnudaba con sus ojos. 

    Extraordinariamente se había permitido a la madre superiora que asistiera al juicio pues a las mujeres no se les dejaba normalmente ser testigos de este tipo de eventos. 

    El escribano dio comienzo al interrogatorio con una fórmula legal. 

    - En fecha de hoy, 17 de Febrero del Año de Nuestro Señor de 1556 se reúne el tribunal que juzga a las novicias llamadas Valeria y Claudia del Convento de Nuestra Señora bajo la acusación de fornicación y brujería. Se exhorta a las acusadas que digan la verdad a este clemente tribunal para la salvación de su alma… 

    Ante la lectura de la causa las dos jóvenes empezaron a sollozar. 

    - Hijas mías, no lloréis, dijo el obispo conciliador, estáis en las manos de la Santa Iglesia que sólo quiere vuestro bien. No tenéis nada que temer siempre que digáis la verdad y confeséis vuestros crímenes. Sin embargo,….. si no lo hacéis así, nos veremos obligados a entregaros al verdugo. 

    Las dos jóvenes miraron angustiosamente al obispo y después a Guido que mostraba cierta impaciencia. 

    - Bien empezaremos examinando a las acusadas. Que proceda el físico 

    El físico hizo una reverencia y se dirigió al tribunal. 

    - Con el permiso de su señoría, para un adecuado examen sería necesario que las acusadas estuvieran desnudas. 

    - ¿Completamente? 

    - Me temo que sí. 

    Las jóvenes se alarmaron al oír aquello 

    - No sé si es muy apropiado estando aquí la Madre Superiora. 

    - Normalmente no apruebo la desnudez de mis novicias,….. pero aquí está en juego la salvación de sus almas, lo cual es más importante….. Por esta vez doy mi permiso. 

    - Gracias madre, está bien, que se desnuden las acusadas. 

    Las jóvenes negaron con la cabeza desesperadas, esas delgadas prendas eran lo único que aún preservaba su virtud ante todos aquellos hombres y por nada del mundo se las quitarían. 

    - Vamos ¿a qué esperais?, ¿o preferís que lo hagan los soldados? 

    - Pero monseñor aquí delante de estos hombres…., dijo Valeria a la desesperada. 

    - ¡Obedeced inmediatamente o mandaré que os azoten!. 

    Ante esa amenaza, Claudia y Valeria no tuvieron más remedio que obedecer, se miraron la una a la otra y lentamente y muertas de vergüenza se sacaron las camisas quedando completamente desnudas. Ante todas aquellas miradas llenas de lujuria, las pobres muchachas se encogieron e intentaron taparse como pudieron con los brazos. Los soldados y verdugos se rieron cuchicheando entre ellos y se oyó perfectamente alguna obscenidad sobre el trasero de Valeria lo que les avergonzó aún más. 

    Cuando el físico se acercó a ellas con ánimo de examinarlas, las jóvenes no dejaron de tapar sus vergüenzas ni protegerse con lo cual le impedían hacer su trabajo. 

    - Señor obispo, dijo éste contrariado tras varios intentos, ellas no se dejan y así no puedo examinarlas adecuadamente, sugiero que las aten o que sean inmovilizadas de alguna manera. 

    Los miembros del tribunal discutieron entre ellos susurrando. 

    - De acuerdo. Verdugo, condúcelas a la cámara de tortura y haz lo que te diga el físico. 

    Las dos muchachas protestaron sollozando cuando los guardias se las llevaron, ya no les permitieron recoger sus camisas con lo que tuvieron que andar por los corredores del palacio y cruzar el patio completamente desnudas ante las risas y chanzas de soldados y servidores. 

    Los miembros del tribunal se quedaron comentando en espera del dictamen del físico. No era habitual un caso como aquel en el que dos monjas habían sido seducidas por Satán, así que los clérigos estaban muy interesados en el proceso. 

    - Son muy jóvenes y parecen inocentes, comentó el monje aún empalmado, me cuesta creer que esas dos bellas criaturas estén en tratos con el Maligno. 

    - No os fiéis de las apariencias hermano, dijo el obispo. El Diablo intenta engañarnos de todas las maneras posibles y por eso escoge a seres aparentemente inofensivos para sus planes. Estoy seguro que el examen del físico nos aportará pruebas de su culpabilidad. 

    Los clérigos siguieron hablando mientras les traían un refrigerio. El examen del médico duró cerca de dos horas y tras ese tiempo uno de los verdugos apareció en la sala. 

    - Señoría, el físico ha concluido su análisis y solicita humildemente del tribunal que acuda a la cámara de tortura para expresarle sus conclusiones. 

    - ¿Tenemos que bajar a ese horrible lugar?, dijo el sacerdote asqueado ¿acaso no puede traer aquí a las acusadas? 

    - Perdón mi señor, el físico ha insistido en que era conveniente que lo vierais vosotros mismos. 

    - Está bien, ahora vamos para allá 

    El tribunal siguió al verdugo por los corredores, cruzó el patio del Palacio y en un momento dado bajó unas lóbregas escaleras hacia los sótanos donde se encontraban las mazmorras. 

    Los sótanos del palacio eran oscuros, fríos y húmedos, además para acceder a ellos había que traspasar una gruesa puerta de madera que siempre estaba cerrada y velada por un guardia. Finalmente, tras pasar entre varias celdas llegaron a la cámara de tortura. Esta constaba de una gran sala abovedada más calida e iluminada que los pasillos pues en su interior había varios braseros con carbones encendidos. 

    Lo que los miembros del tribunal vieron en ese lugar les sorprendió y escandalizó por lo aparatoso y grotesco. Por petición expresa del físico, Valeria y Claudia habían sido inmovilizadas sobre sendas rejas de hierro con las manos atadas bajo la reja y las piernas completamente abiertas sobre su cabeza en una postura antinatural ya que a su vez estaban atadas por los tobillos y las rodillas a la propia verja. 

      

    De esta manera las dos mujeres mostraban obscenamente sus dos orificios abiertos y expuestos. Antes de examinarlas, el físico les afeitó la entrepierna con todo cuidado. De esta manera se podía ver con detalle el sexo y el agujero del ano de las dos acusadas. Asimismo las dos habían sido convenientemente amordazadas para que el médico pudiera manipular las partes más íntimas de su cuerpo sin tener que aguantar sus protestas y gritos. 

    Las dos muchachas brillaban de sudor y estaban visiblemente agitadas, seguramente habían llorado y gritado durante el lúbrico examen. Ahora miraban angustiadas a toda esa gente que entraba a verlas. 

    La madre superiora no pudo evitar una risa que abortó con su mano de ver a sus dos novicias expuestas de esa manera tan obscena y vergonzosa ante la mirada de los hombres. 

    - Perdonad mi atrevimiento al mostraros semejante bestialidad, ilustrísima, dijo el físico haciendo una reverencia, pero era necesario que vierais esto. 

    - No os preocupéis, dijo el obispo Ruggiero sin perder detalle - Nuestra sagrada misión nos obliga a veces a soportar estas aberraciones de la naturaleza 

    De hecho, en su interior el obispo estaba encantado de ver aquello y especialmente esa bella niña rubia, nunca había visto las intimidades de una mujer con tanto detalle. El sexo de las dos jóvenes se le mostraba como una gran flor rosada brillante de humedad y con una extraña gota blanquecina y lechosa que amenazaba con derramarse. 

    - ¿Y bien?, ¿qué habéis descubierto? 

    - Señoría estas jóvenes no son vírgenes, ya han sido mancilladas. 

    - ¿Estais seguro? 

    - Completamente. 

    - Decidme, madre, ¿eran vírgenes cuando llegaron al convento? 

    La madre respondió con fingida indignación. 

    - Por supuesto que sí, no admitimos novicias que no lo sean. 

    - Pero ¿cómo puede ser?, dijo el fraile, es un convento de clausura, ningún hombre puede entrar en él, sólo un ser maligno ha podido desvirgarlas. 

    - Sin duda, yo creo lo mismo, dijo el físico, pero es que eso no es todo, he descubierto algo aún peor. Observad aquí ilustrísima. El físico era un hombre viejo y enjuto cuyas manos temblaban ligeramente al hablar. Mientras hablaba, con una de sus huesudas manos señaló el orificio del ano de Valeria hasta casi tocarlo. 

    - Ved ilustrísima el ano no se cierra del todo y está visiblemente cedido, signo de que esta mujer ha cometido el pecado de la sodomía 

    - ¡Dios mío!, dijo la madre abadesa santiguándose. 

    - Lo mismo le ocurre a la rubia, mirad. 

    Los miembros del tribunal murmuraron preocupados, aquello era mucho más grave de lo que pensaban. La práctica de la sodomía era en sí misma un tremendo pecado que merecía ser severamente castigado. 

    - ¡Sodomía!, es la mano del Diablo, no hay duda, sólo el Maligno se atrevería a tomar contra natura a dos siervas de Dios. 

    - Dos siervas del Diablo queréis decir. Desde el momento en que han cohabitado con él eso es lo que son, dijo Sor Angela indignada. Me avergüenzo de que en mi convento se le hayan abierto las puertas al mal de esta manera, y espero que estas putas de Satán sean castigadas como se merecen. 

    - Todo a su tiempo madre, todo a su tiempo, antes hay que descubrir la verdadera naturaleza de estas criaturas demoníacas, es evidente que aquí hay más de lo que parece. 

    - Estoy de acuerdo con vos, ilustrísima, añadió el físico, además los verdugos son testigos de lo que ha pasado hace un momento. 

    - ¿A qué os referís? 

    - Permitidme. El físico colocó sus dedos en los labios exteriores de la vagina de Claudia y los separó bien. Observad, están húmedos y llenos de un extraño ungüento blanquecino. 

    - Ya me he fijado, parece esperma. 

    - No lo es. Es una sustancia diabólica que sale de ese pozo de depravación que es el sexo de la mujer. Cuando depilé a estas dos pecadoras y toqué y palpé sus intimidades, al principio protestaron y lloraron, pero después ambas empezaron a suspirar como dos mujerzuelas y se les hincharon y pusieron rígidos estos órganos. 

    - ¿Qué, qué es eso? 

    - Se llama clítoris ilustrísima, según mi larga experiencia, es un órgano muerto en las mujeres decentes, pero en las siervas de Satán adquiere vida y les causa placer sexual. 

    - ¿Placer?, las mujeres no pueden experimentar placer en el sexo, lo dicen las Escrituras. 

    - Perdonadme hermano, eso ocurre con las mujeres normales, pero los manuales de la Inquisición relatan cómo muchas brujas obtienen ese don tras un pacto con el Demonio. Es indudable que éste es un caso de esos. 

    Nuevamente todos se santiguaron y murmuraron. 

    - Yo no creo que algo así pueda ocurrir. 

    El verdugo Guido de Fiesole reía para sí al oír todas esas tonterías que decían los clérigos. La Madre Abadesa también reía, pero decidió seguir con ese divertido juego. 

    - ¿Podríais demostrar lo que habéis dicho doctor, dijo ella de repente? 

    - ¿Queréis decir ahora mismo? Sí Madre. 

    - Excelente idea, dijo el obispo, empezad con la morena, os lo ruego. 

    El físico hizo una reverencia y empezó a acariciar a Valeria con sus dedos temblorosos. Con gran habilidad, el docto médico empezó poco a poco haciéndole cosquillas en los muslos con las yemas de los dedos. La joven se estremeció incómoda protestando de que la violaran otra vez de esa manera ante la atenta mirada de todas aquellas personas. El hombre no se dio ninguna prisa sino que se dedicó a hacer círculos y rodeos en la tersa piel de los muslos acercándose poco a poco al sexo de la muchacha y acariciándola con las dos manos a la vez. 

    Entonces todos se maravillaron de las reacciones de ella, la joven Valeria siguió con sus protestas, pero al de un rato los dedos del médico empezaron a masajear todo su sexo y ella se puso a suspirar y respirar profundamente con los ojos cerrados y toda la piel de gallina, sus pezones crecieron a ojos vista y el clítoris y labia se le pusieron tiesos y brillantes. 

    - Vedlo vos mismo, ilustrísima, vedlo, el sexo está humedeciéndose por momentos. 

    El físico introdujo sus dedos dentro del coño de Valeria y ésta suspiró estremeciéndose de placer. 

    El obispo reparaba efectivamente en Valeria retorciéndose con sus abultados pechos tiesos de excitación y sus pezones arrugados como pasas, pero es que a Claudia nadie le estaba tocando y estaba experimentando reacciones similares que la traicionaban. 

    - Observad, hermanos, he aquí otra prueba del poder de Lucifer, esta mujer también está húmeda y excitada y nadie la ha tocado. 

    - Quizá en estos momentos su señor Satán esté fornicando con ella. 

    El obispo dijo esto abriendo los labios vaginales de Claudia y señalando su sexo con una gota lechosa desbordando de él.. 

    - Dios mío, es cierto, apiádate de nosotros señor. 

    Entonces, sin encomendarse a nadie, el obispo tocó con sus manos a Claudia y a imitación del físico se puso a acariciar su sexo y siguió y siguió masturbándola señalando a sus hermanos cómo su clítoris estaba incluso más crecido que el de la morena. Su coño se movía levemente como si respirara. 

    Las dos jóvenes ya se retorcían de placer manoseadas por esos puercos y rodeadas por los verdugos. Muy cerca del orgasmo Claudia reparó entonces en que a algunos de los hombres se les notaba perfectamente un abultamiento en la entrepierna. Otra vez la imagen del cerdo semental se le vino a la mente y deseó fervientemente que la penetraran con algo así. 

    De repente la joven cerró los ojos y se imaginó que el obispo sacaba su enorme pene para penetrarla sintió un mareo y empezó a tener un profundo orgasmo. 

    El obispo señaló el fenómeno a sus acompañantes completamente maravillado, pues el sexo de Claudia aparentemente adquirió vida y se estremeció entre sus dedos. La joven Claudia suspiró e incluso casi gritó mientras se corría. 

    - ¿Lo veis hermanos, lo veis, qué otras pruebas necesitáis de su culpabilidad? 

    - Es cierto, dijo el obispo disimulando su erección, esto es gravísimo, escribano debes tomar nota de todo lo que has observado aquí y de la declaración del físico. Volvamos arriba, reanudaremos el juicio cuando traigáis a las acusadas. 

    El físico y el obispo se lavaron las manos y todos los miembros del tribunal volvieron a la sala del juicio, mucho más confortable que las mazmorras. Todos estaban muy alterados por lo que habían visto. 

    Unos minutos después, los verdugos trajeron a las acusadas. Ya no las permitieron vestirse pues tras sus muestras de impudicia consideraron que no merecían esa consideración. Por contra las trajeron desnudas, y les ataron las manos a la espalda con crueldad, juntando bien muñecas y codos entre sí con unas sogas bien prietas. Las jóvenes pataleaban y se resistían por tanta vejación así que les tuvieron que poner un dogal para tirar de su cuello. Las dos fueron así arrastradas por los pasillos con cierta brutalidad de modo que cuando llegaron a la sala del juicio estaban sudorosas y jadeando. Por supuesto, continuaron amordazadas. 

    - Muy bien, dijo el Obispo disimulando otra vez su erección, que continúe el proceso. Capitán, explica en qué situación encontraste a las acusadas para que el escribano tome nota. 

    - Sí ilustrísima. Me encontraba con mis hombres patrullando los pasillos del convento como recordará su ilustrísima cuando al pasar junto a la celda de la novicia Valeria oí un ruido, inmediatamente golpeé la puerta y entré con mis soldados. 

    - ¿Qué vistéis capitán?. 

    - Era horrible, aún tengo escalofríos al recordarlo, señor, las dos acusadas se encontraban desnudas sobre el lecho haciendo actos impuros con una bestia mitad hombre y mitad macho cabrío. Era un ser infernal que apestaba y que me miraba con los ojos inyectados en sangre. Yo apresté mi espada para luchar, pero entonces la bestia rugió y como por arte de magia se disolvió en el aire. Entonces las acusadas lloraron amargamente e invocaron a Lucifer para que volviera a ellas. 

    - ¿Algo más capitán? 

    - No señor, lógicamente apresé a estas dos brujas, señor, pero mientras mis hombres las maniataban ellas no paraban de pedir al demonio que les librara de la justicia de los hombres. 

    - Hicisteis bien capitán podéis retiraros o quedaros aquí , lo que os plazca. Y ahora quitad la mordaza a las acusadas, el tribunal va a interrogarlas. 

    El verdugo le quitó la mordaza a Valeria que respondió con un gesto de rabia. 

    - Bien Valeria, empezaré por ti porque eres la mayor, ya has oído el testimonio del capitán y del físico, pero ahora queremos oír tu confesión. ¿Desde cuándo tienes comercio carnal con Lucifer?. 

    Ella contestó altanera intentando mantener algo de dignidad. 

    - Ilustrísima, todo lo que ha dicho el capitán es mentira, no había nadie con nosotras. 

    - ¿Cómo? ¿te atreves a negarlo? 

    - No hacíamos nada señoría, sólo dormíamos. Este cerdo miente. 

    El capitán le volvió a cruzar la cara de un tortazo 

    - ¡Puta asquerosa!, ¿te atreves a insultarme?, yo sé perfectamente lo que vi!. 

    - Mira muchacha, volvió a repetir el obispo con paciencia, esa actitud no te favorece, será mejor para ti que digas la verdad aquí y ahora ¿desde cuándo te acuestas con el Diablo? 

    Con la cara roja por el tortazo Valeria abandonó rápidamente su actitud desafiante y se mostró más sumisa. 

    - Pero Señor,…. por favor ilustrísima…. yo no hecho nada, tenéis que creerme,¿por qué no me creéis?. Valeria ya tenía lágrimas en los ojos 

    - Estoy perdiendo la paciencia, por última vez, contesta a la pregunta o te arrepentirás. 

    - Por favor, señor, piedad, somos inocentes. Sin saber qué hacer, la muchacha se arrodilló como si eso pudiera servirle de algo. 

    - Muy bien, tú lo has querido, normalmente no soy partidario de estos métodos pero no me dejas más alternativa que entregarte al verdugo. 

    - Pero, pero señor obispo, no puede hacer eso, soy inocente, no he hecho nada malo. Valeria lloraba desesperada. 

    - Está bien, ya es suficiente, verdugo, conduce a la acusada a la cámara de tortura. Por el momento te limitarás a mostrarle los instrumentos de tortura y le explicarás su funcionamiento.Y tú escúchame bien pecadora, mañana por la mañana volveré a interrogarte y si persistes en tu actitud mandaré que te apliquen tormento. 

    - Piedad, por Dios, piedad. 

    - Ah, y dadle unos latigazos…. por su osadía 

    El obispo se desentendió de ella y de sus lloros mientras Guido la cogía por el dogal y se la llevaba a su cubil sonriendo con sadismo. Los gritos de desesperación de Valeria se perdieron entre los pasillos. 

    - Que Dios se apiade de su alma, dijo cabeceando el obispo. Capìtán coge a la otra acusada. y haz que la laven y la adecenten pues quiero continuar interrogándola en mis aposentos, …en privado. Se levanta la sesión. 

    El obispo y todos los demás se levantaron, y recibiendo una reverencia de ellos, su Ilustrísima salió de allí. Todos los presentes se marcharon. 

    Mientras tanto, Guido de Fiesole y los otros verdugos se llevaron a Valeria al cuerpo de guardia. El sádico verdugo miraba su cuerpo desnudo como un lobo hambriento mientras ella lloraba atemorizada y encogida rodeada de aquellos hombres armados. Valeria era una joven preciosa de bellas facciones y cuerpo escultural con un redondo trasero y unos pechos grandes y tiesos que temblaban por sus lloros. Además Guido estaba seguro que nunca había estado con un hombre a pesar de lo que dijera el físico. 

    - Bueno preciosa ya has oído al señor Obispo, ahora eres mía. 

    - Por favor, déjame, no he hecho nada. 

    - A mí eso me da igual preciosa, sólo sé que te vamos a llevar a la cámara de tortura y vas a pasar una noche inolvidable con nosotros, …..sólo que tú vas a ir con esto. 

    El verdugo dijo esto mostrándole un juego de cadenas terminado en cuatro pinzas metálicas que hicieron que Valeria enmudeciera y se estremeciera de horror. 

    Las pinzas eran un artístico instrumento de tortura que representaban las fauces afiladas y puntiagudas de cuatro animales fantásticos, aparentemente cuatro dragones. Antes de ponérselas Guido se las enseñó cruelmente haciéndolas oscilar a la altura de los ojos. 

    La pobre Valeria comprendió al momento lo que ese hombre iba a hacer y un escalofrío recorrió su cuerpo. 

    Guido había recibido instrucciones de no empezar a torturar a Valeria hasta el día siguiente, pero eso sólo era en teoría, así que disfrutó como un cerdo de los gritos de la joven cuando las fauces del primer animal mordieron su pezón izquierdo y se clavaron en su base hasta casi atravesar la piel. Antes de pellizcarle con él aprovechó el frío metal de la tenaza para excitarle el pezón acariciándolo hasta ponerlo duro. Aunque Valeria negó histérica, su sensible miembro se erizó sin querer y mientras los otros dos verdugos la sujetaban de los brazos Guido se lo cerró apretando los dientes con sadismo. 

    - ¡AAAAYYYYYY! 

    La bella novicia nunca hubiera imaginado que existiera un dolor tan intenso, por un momento creyó que le arrancaban la punta del pecho y cuando recuperó la compostura miró la pinza colocada en su sitio y luego dirigió una mirada implorante a Guido. Este ya le mostraba la segunda pinza sonriendo con crueldad. 

    - Nooooo, la joven negó con desesperación 

    Bien sujeta por los otros dos verdugos, Valeria se retorció de dolor y volvió a gritar cuando Guido le colocó la pinza en el segundo pezón. 

    - ¡UAAAAAYYYY! 

    Los guardias reían excitados viendo cómo la torturaban, a Valeria le parecía inconcebible tanta crueldad y a pesar de sus pataleos y alaridos desesperados no pudo evitar que la tercera pinza mordiera su clítoris provocándole un sufrimiento insoportable. 

    - No, por favor, no, soy inocente, no… 

    Eso fue lo que imploró justo antes de lanzar un brutal alarido. 

    La cuarta pinza era para la lengua. Aunque ella se negaba, Guido le hizo sacar la lengua jalando de la cadena y Valeria no tuvo más remedio que sacarla fuera de la boca. Esta pinza le produjo un dolor espantoso clavándose dolorosamente en la punta de su lengua y deformando su bello rostro. 

    Sonriendo satisfecho. Guido de Fiesole cogió otra cadena que unificaba las cuatro pinzas y enrollándola fuertemente en la mano tiró de ella para obligarla a caminar. Otra vez Valeria soltó un sonoro alarido. Las cuatro pinzas tiraron de las partes más sensibles de su cuerpo y la joven se vio obligada a seguir a su captor llorando de dolor y desesperación. 

    En vez de conducirla directamente a la cámara de tortura, el sádico verdugo paseó a su presa desnuda durante más de una hora por todo el Palacio Episcopal para que todos, soldados, servidores y demás pudieran verla bien y burlarse de ella. Esa era una manera de “educar” correctamente a su prisionera y además darle en las narices a todos que verían impotentes cómo él y sus ayudantes iban a ser los primeros en gozar del cuerpo de esa bella mujer. El resto se iba a quedar con las ganas. 

    Finalmente, tras arrastrarla por todo el palacio entre lloros y protestas, Guido consiguió que su prisionera le siguiera dócilmente como una perrita y casi sin protestar. Sólo entonces cuando creyó que estaba convenientemente domada la llevó a la cámara de tortura. Cerró la puerta por dentro para que nadie les molestara y entonces le quitó la pinza de la lengua. 

    - Por favor no me hagas más daño, dijo ella con lágrimas en los ojos, haré lo que quieras pero quítame esto, me está matando. 

    - Claro que harás lo que yo quiera monjita, mira aquí abajo. 

    Guido se sacó su pene al aire. Era un pene monstruoso, grueso y con unas enormes venas retorcidas de color morado. El glande le brillaba pues estaba hinchado y húmedo de excitación. 

    - ¿Os la había chupado alguna vez una monja?, preguntó riendo a sus colegas mientras obligaba a Valeria a arrodillarse. 

      

    La joven vio ese enorme cipote a pocos centímetros delante de su cara y un intenso olor revenido le hizo revolverse el estómago, la muchacha cerró los ojos y torció la cara disgustada. 

    - Si quieres que te quite las pinzas tendrás que chupármelo encanto y procura hacerlo bien si no quieres que me enfade. Y diciendo esto dio otro tirón de la cadena arrancándole otro tremendo grito. 

    Valeria cerró los ojos y haciendo un esfuerzo por olvidarse de ese olor nauseabundo empezó a lamer el glande temblando. 

    - No puedo, no puedo, qué asco, dijo ella apartando la cara y escupiendo unas partículas sólidas de su lengua. 

    - ¡AAAAAAHHHH! 

    Nuevamente Guido tiró de la cadena para obtener la obediencia de su perra. 

    De hecho, la obtuvo inmediatamente, pues con lágrimas en los ojos Valeria superó definitivamente su repulsión y se puso a lamerle otra vez. 

    - Así, así, muy bien monjita chupa, chúpala bien y límpiamela con la lengua, así, así que cosquillitas haces. 

    Valeria no dejaba de quejarse pues Guido no paraba de darle tironcitos para que ella obedeciera hasta su menor sugerencia. 

    - Mirad qué puta es, la chupa como una profesional,….. ahora con los labios, venga y métete toda la punta en la boca, vamos. Asiiii, así, qué gusto. 

    Valeria obedeció de la misma, los pechos y el clítoris le ardían y no tuvo más remedio que superar su asco. Así se metió la polla en la boca y al de un rato comprobó que no era tan terrible. 

    - Sí, síiiii monjita, al final te gustará chupar pollas ya lo verás, ahora más adentro, sí metetela toda, toda, hasta la garganta, vamos, lo haces muy bien. 

    El miembro de ese cerdo era enorme, la pobre Valeria no podía metérselo fácilmente en la boca pero hacía todo lo que podía pues Guido no dejaba de tirar de las pinzas. A la pobre Valeria ya le salían pequeñas gotas de sangre de los pezones y del clítoris. 

    Al sádico verdugo se le pusieron los ojos en blanco con la polla bien metida en su boca y tras más de veinte segundos así, los otros verdugos vieron cómo Valeria crispaba el gesto y una sustancia blanquecina le salía por los labios. 

    - Qué mala puta, joder, me estoy corriendo ¡aaah!. 

      

    Guido se estaba corriendo dentro de la boca de Valeria y mantuvo su cara pegada a las pelotas hasta que terminó de eyacular. 

    Finalmente se la sacó de la boca y la pobre muchacha escupió todo lo que pudo entre toses y lloros. Valeria miró implorante a sus violadores con el semen aún derramándose de su boca. 

      

    Había sido una horrible violación pero la noche era larga y eso no había hecho más que empezar. Sonriendo con lujuria, el segundo verdugo se sacó su polla y se la puso a Valeria delante de la cara. Elle le miró y esta vez ni se lo pensó sino que se la metió hasta dentro. 

    Entretanto, el obispo esperaba impaciente a que le trajeran a Claudia a su habitación. El viejo se desnudó casi del todo dejándose sólo una especie de camisón y esperó pacientemente a que le trajeran a su joven prisionera degustando vino y fruta. 

    Finalmente, llamaron a la puerta y dos soldados trajeron a Claudia. 

    - Dejadnos solos ordenó el obispo maravillado de lo que tenía delante. 

    Los guardias obedecieron y se marcharon cerrando la puerta y dejando a la joven a merced de ese viejo asqueroso. 

    Claudia acudía a él bañada y perfumada, pero eso sí, totalmente desnuda y con las manos atadas a la espalda. Al ver al obispo la joven imaginó lo que iba a pasar pero curiosamente eso sólo le hizo excitarse y avergonzarse a un tiempo. Aún recordaba cómo se había corrido unas horas antes en manos de ese puerco. 

    - Acércate hija mía, no tengas miedo, ven aquí y arrodíllate. 

    El obispo le ofreció la mano que ella besó maquinalmente. 

    Repentinamente Claudia se echó a llorar. 

    - Vamos pequeña, ¿por qué lloras? no tengas miedo, aquí no te va a pasar nada malo. 

    El obispo le hablaba repasando su cuerpo con la mirada y deleitándose de sus suaves formas, sus breves pechitos con pezones intensamente rosados, el vientre blanquecino y plano con una graciosa peca encima de la ingle y el clítoris y la parte superior de los labios vaginales perfectamente visibles pues la muchacha no tenía los muslos lo suficientemente gruesos para ocultarlos. No obstante lo que más agradaba a un pederasta como Ruggiero era el pequeño trasero de niña de Claudia que él veía a la perfección gracias a un espejo que tenía enfrente. 

    - Dime, ¿eres buena cristiana? 

    - Sí ilustrísima. 

    - ¿Sabes el Ave María? 

    - Sí 

    - Vamos rézalo 

    - ¿Ahora? 

    - Sí que yo te oiga 

    Claudia se puso a rezar con la cabeza baja y ciertamente avergonzada pues en el fondo estaba cachonda de estar desnuda y maniatada ante un hombre mayor. 

    - Dios te salve María llena eres de gracia….. 

    El obispo encontraba un placer morboso en hacerle rezar a esa chica desnuda y mientras lo hacía no dejaba de mirarla divertido y excitado. 

    Finalmente tras unos minutos la interrumpió y se atrevió a tocarla en el carrillo. 

    - No puedo creer que un ángel como tú haya yacido con Satán, el Maligno es sin duda poderoso. 

    - Ilustrísima eso no es cierto, Valeria y yo no tenemos nada que ver con el Demonio, el capitán ha mentido. 

    El obispo no le contestó, sino que siguió acariciándola en el rostro y luego disimuladamente bajó la mano y le tocó en el pecho. 

    A Claudia le dio un poco de asco que le tocase con esas manos regordetas, pero nuevamente se excitó. 

    - Tienes el pecho muy sensible muchacha, se ha puesto duro con sólo tocarlo ¿Es cierto que antes te he producido un orgasmo sólo con mis dedos? 

    Claudia afirmó bajando la cabeza avergonzada, el hombre siguió tocándola y ella se dejó sin protestar, así deslizó los dedos bajo el pecho y acariciando su vientre le introdujo la falange del dedo corazón bajo el clítoris maravillándose del tacto cálido y húmedo. 

    Claudia se apartó inmediatamente por la intrusión. 

    - Vamos hija mía, no seas arisca, yo no te haré daño, …….claro que si lo prefieres haré que te lleven a la cámara de tortura con Valeria. ¿Te imaginas lo que estarán haciéndole ahora los verdugos? 

    - No por favor, tened piedad….tocadme, tocadme si queréis. 

    - Eso está mejor y ahora chupa mi dedo a ver a qué te sabe tu propio sexo, seguro que no es la primera vez que lo haces. 

    El obispo le colocó el dedo húmedo delante de la boca y sorpresivamente ella no se negó a chuparlo. 

    - Así me gusta, que seas obediente. ¿Te gusta el sabor de tu sexo? 

    Claudia afirmó con la cabeza mientras notaba cómo se iba poniendo cachonda por momentos. 

    El obispo volvió a meterle el dedo entre los labios vaginales y esta vez ella no se apartó sino que cerró los ojos y suspiró de placer con la boca entreabierta. Volvió a imaginarse a ella misma atada con las piernas abiertas en la cámara de tortura y eso le puso tan cachonda que su entrepierna empezó a destilar sobre los ávidos dedos del obispo. 

    - Así muy bien, preciosa, noto cómo te pones caliente. Ruggiero también temblaba de emoción y con su otra mano empezó a acariciar su suave trasero e incluso le agarró uno de los mofletes hincando sus uñas con fuerza. Eres un ángel muchacha, qué piel tan suave. 

    - Por Dios señoría tened piedad de mí. Claudia se debatía entre la vergüenza y el placer 

    - Vamos pequeña, sé que esto te gusta, ¿verdad que te gusta?, vamos di que sí. 

    Claudia afirmó mientras el obispo no dejaba de juguetear con los dedos, aquello estaba ya empapado de jugos. 

    - Y ahora dame un beso hija mia. 

    A Claudia eso le dio un poco de grima, pero no quiso desairar al obispo así que accedió a darle un beso en la boca que él alargó metiéndole bien su asquerosa lengua hasta dentro. 

    La sumisión de Claudia le debió poner como loco, pues el obispo Ruggiero la dejó unos momentos para desnudarse él también . 

    La pobre Claudia no sabía a dónde mirar, como a todas las jóvenes de su edad a Claudia le hubiera gustado estrenarse con un joven guapo y atractivo. Por contra el tipo era un gordo fofo y vulgar con una enorme barriga y unos pectorales fláccidos, todo lleno de pelo. Sin embargo lo que más decepcionó a Claudia fue su patético y pequeño pene, ella que ansiaba tener un enorme miembro entre sus piernas tenía que conformarse con…eso. 

    El obispo la hizo levantarse y acercarse a su lecho, él se tumbó cuan largo era y le ordenó que se sentara sobre su cara con los muslos a ambos lados de la misma y el coño directamente sobre sus labios. A Claudia eso le dio reparo y asco, pero una nueva amenaza de mandarla con los verdugos la convenció. 

    Claudia obedeció y entonces el obispo sí que disfrutó como un puerco. Desde esa mañana había deseado degustar el sexo de esa pequeña novicia, pero evidentemente no pudo hacerlo delante de los demás. Como él imaginaba, el coño de Claudia le supo maravillosamente y se puso a chuparlo con glotonería. 

    Por su parte, la joven permaneció inmóvil completamente extasiada y cerró los ojos para no ver ese cuerpo denteroso bajo sus piernas y esa peqeuña colita fláccida. Ruggiero se entretuvo así un buen rato con el coño y el ano de Claudia chupándolo a placer y metiendo bien su lengua por todos los entresijos de sus intimidades. En un momento dado el viejo le hizo inclinar el torso hasta que sus pechitos tomaron contacto con su peluda barriga y entonces le colocó las dos manos en las nalgas sin dejar de comerle el coño ni por un momento. A la nariz de Claudia ascendió el olor del sexo del Obispo. Si hubiera sido un pene grande y bonito ella hubiera estado contenta, pero ese pequeño trozo de carne apenas si se veía enterrado entre michelines y pelambrera oscura. 

    Entretanto el obispo continuaba chupándole el coño sin descanso hasta que decidió juguetear con los dedos y metérselos en el agujero del culo. 

    Ante todo aquello y a pesar de lo que tenía delante, Claudia sintió que el orgasmo le venía por momentos, pues el obispo seguía lamiendo su sexo obsesivamente y con uno de sus dedos le sodomizaba el agujero del culo pequeño y tieso. 

    Claudia puso sus ojos en blanco y casi se corrió de gusto, pero antes de eso el obispo dejó de masturbarla, la hizo levantarse y arrodillarse al pie de la cama. Entonces él se sentó y cogiendo su pequeño pene con los dedos le dijo. 

    - Ahora quiero que me chupes tú, pequeña. 

    Claudia apartó el rostro con disgusto 

    - No 

    - Vamos, preciosa chupalo, te gustará. 

    - No, es asqueroso, no lo haré. 

    El obispo hizo leves intentos de forzarla, pero no hubo manera, entonces la amenazó como antes. 

    - Entrégueme a sus verdugos si quiere, pero no lo haré 

    Ruggiero aún insistió un rato pero al ver que eso casi no tenía efecto en la joven, la hizo levantarse de allí. 

    Claudia estaba arrodillada y con la cabeza baja sin atreverse a mirarle. 

    Curiosamente el obispo no estaba molesto, en su lugar se medio sonrió y tras limpiarse la cara se levantó y se puso la camisa y las zapatillas. Entonces cogió una tea y agarrando a Claudia de un brazo la obligó a incorporarse y acompañarle. 

    El hombre apartó entonces el borde de un tapiz tras el que había una pequeña puerta y la abrió con una llave. Al otro lado había una escalera de caracol oscura por la que entraba aire frío. Los dos bajaron cuidadosamente por aquella escalera iluminados por la tea. Desnuda como estaba, Claudia sintió frío y miedo, ¿a dónde daba esa escalera?. Debieron bajar muchos pisos pues tardaron varios minutos. Cada vez hacía más frío de modo que a Claudia se le puso la carne de gallina. Finalmente, llegaron a una pequeña sala y allí tras colocar la tea en el suelo y hacer un gesto de silencio con el dedo, el obispo abrió un ventanuco por el que entró algo de luz. 

    Claudia vio cómo Ruggiero se sonrió al ver lo que había dentro y tapándole la boca la invitó a ella misma a mirar. Al ver lo que ocurría allí, Claudia abrió los ojos muy sorprendida. Era la cámara de tortura y en su interior estaba Valeria con los verdugos. 

      

    En ese momento la estaban violando dos verdugos desnudos a la vez , Valeria estaba sujeta a un cepo y se la estaban follando por el coño y por la boca. Su piel cubierta de heridas rojizas y brillante de sudor indicaba que la joven había sido salvajemente azotada. 

    - Mira, mira bien lo que le hacen 

    Claudia lo vio efectivamente, pero aquello no produjo el efecto que buscaba el clérigo, más bien la contrario, la joven se puso cachonda otra vez y sintió una envidia enorme por su amiga. Valeria tenía gesto de disgusto con toda la cara manchada de lágrimas y lefa, pero de hecho ya había tenido un par de orgasmos en manos de sus violadores. Justo en ese momento, Claudia notó cómo el obispo se le pegaba por detrás y jugueteaba otra vez con su cuerpo. Una mano le empezó a masturbar lentamente mientras la otra le hacía cosquillas en los pezones. Esta vez, la joven no rechazó al obispo sino que se dejó hacer e incluso separó algo más las piernas para facilitar su labor. 

    - Mañana tú misma verás cómo la torturan, después sólo de ti depende que te entregue a ellos. 

    - Hacedlo….hacedlo…, entregadme a vuestros verdugos, ……por favor 

    





   





 

    Capítulo tercero. El cielo y el infierno pueden encontrarse en la tierra. 

    Al día siguiente se reanudó el juicio sólo que en el último momento el obispo decidió que sería más práctico celebrarlo directamente en la cámara de tortura. De este modo, los criados estuvieron muy ocupados llevando una gran mesa y varias sillas hasta aquel espantoso lugar y lo iluminaron convenientemente con velas y antorchas. 

    El obispo ordenó interrogar a Valeria primeramente, mientras Claudia permanecía en su celda. Ante la negativa de ella a hacerle una felatio, el desairado obispo mandó que la encerraran en una fría y húmeda mazmorra, completamente desnuda y encadenada de las muñecas a una argolla situada a algo más de un metro de altura. De este modo, Claudia pasó la noche en una incómoda postura, obligada a permanecer encorvada o de rodillas con todo el cuerpo estirado. Cuando pidió un poco de agua el carcelero se la tiró por encima dejándola helada y tiritando de frío. Además la amordazó con un sucio trapo para que sus gritos no le molestaran. 

    Por su parte, Valeria esperaba delante de la mesa del tribunal encogida y tratando de tapar su desnudez inútilmente. Parte de su cuerpo estaba marcado por el látigo y la joven no podía evitar derramar lágrimas pues sabía la dolorosa prueba por la que iba a tener que pasar. 

    Esa noche, aparte de flagelarla y violarla de todas las maneras posibles, Guido el verdugo le había mostrado los instrumentos de tortura explicándole con detalle su funcionamiento. Además le puso al corriente de lo que le esperaba. Si se empeñaba en no confesar lo que el obispo quería oír, sería sometida a tortura durante horas o días, lo que fuera necesario. Sin embargo, si confesaba los crímenes que se le atribuían entonces sería condenada a muerte. Guido explicó a la pobre muchacha que normalmente la condena consistía en la hoguera. Si el reo se arrepentía de sus pecados en el último momento se le concedía la gracia de estrangularlo antes de encender la pira. Sin embargo, también le aclaró que su caso y el de Claudia era especialmente grave y que con bastante probabilidad se les aplicaría el suplicio de la rueda. 

    - ¿Qué es eso?, preguntó Valeria temiendo lo peor. 

    Guido se lo explicó con todo detalle. 

    “Se ata al reo sobre una cruz en aspa con cuñas de metal bajo el punto medio de brazos y piernas. Luego se rompen todos los huesos de las extremidades, uno tras otro, con una barra de metal. Acto seguido se coloca el cuerpo inerme sobre una rueda de carro, de manera que los miembros rotos queden enredados entre los radios. Finalmente se pone la rueda en alto para que el condenado muera lentamente a la vista de todos. A veces el reo dura unas horas antes de morir y otras veces su agonía se prolonga durante más de un día, todo depende, Antes de expirar los cuervos empiezan a devorar el cadaver…..” 

    Valeria recordaba todas y cada una de estas palabras temblando de terror y se juró a sí misma que no dejaría que la mataran de una manera tan horrible y que soportaría todos los tormentos que quisieran aplicarle, pero no confesaría. 

    El tribunal por fin se formó con los mismos miembros del día anterior, incluida la madre abadesa que esperaba impaciente a que empezaran a ensañarse con sus novicias. El secretario volvió a levantar acta, tras lo cual se reanudó el juicio. 

    - Dime verdugo, comenzó el obispo Ruggiero, ¿le han sido mostrados los instrumentos a la acusada?. 

    - Sí ilustrísima. 

    - Bien, espero que eso sea suficiente para que hoy nos diga la verdad. Vamos a ver mujer ¿Cómo entrasteis en tratos con el Maligno?. ¿Quizá con un conjuro? 

    - Soy inocente señoría, yo no he hecho nada. A Valeria le temblaba la voz pues a pocos metros, los verdugos terminaban de preparar el potro de tortura 

    - Se te ha dicho repetidamente que no colmes la paciencia de este tribunal, ¡responde a la pregunta!. 

    - Soy inocente, señor, no sé de qué me habláis. Valeria creía ingenuamente que repitiendo esas palabras el tribunal se convencería de su inocencia. De todos modos ella no podía hacer mucho más 

    - Está bien, ya te lo he advertido, verdugo, empieza a aplicarle tormento ahora mismo. 

    - ¿La acuesto en el potro, señoría? 

    El obispo dudó un momento 

    - No,…. aún no, es mejor empezar poco a poco, primero la someteremos al strappado 

    Guido se inclinó ante el obispo y tras obligar a Valeria a ponerse de pie, se puso a atarle los brazos a la espalda con una soga. Valeria se dejó atar sin resistirse pues sabía que era inútil. Nuevamente los miembros del tribunal se excitaron de verla desnuda. Sus redondos pechos tenían aún las huellas de las tenazas dentadas y las lineas paralelas rojizas y moradas indicaban que la habían azotado con un látigo de colas. Guido le ató bien las muñecas y los codos entre sí y acto seguido sus ayudantes se pusieron a accionar una gran rueda de la que pendía la cuerda por el otro extremo. 

    A medida que la soga tiraba, Valeria se vio obligada a levantar los brazos hacia atrás y empezó a encorvar la espalda con un gesto de disgusto. Poco a poco la cuerda tiró fuertemente de ella y la joven no tuvo más remedio que poner los pies de punta. 

    A una señal del obispo, los verdugos pararon. 

    - Vamos, muchacha, es tu última oportunidad, di la verdad y te prometo que no te haremos daño. 

    Valeria le miró suplicante temblando como una hoja, pero no contestó, entonces a una señal del obispo, los verdugos accionaron la rueda y suspendieron a la joven en el aire. 

    -¡AAAAAH! 

    La mujer gritó de dolor durante unos segundos en que permaneció en vilo, pero rápidamente la bajaron. 

    - ¿Lo ves?, le dijo el obispo, ya te lo había advertido. ¿Vas a hablar ahora? 

    Valeria ni se imaginaba que eso iba a ser tan doloroso. 

    - Piedad, no me torturéis, soy inocente.. 

    - Bruja terca, arriba otra vez. 

    - ¡AAAAAHHH!, me duele, me duele, por favor bajadme. 

    - Confiesa y te bajaremos. 

    - No, no sé nada de lo que me decís, bajadme, por favor. 

    Esta vez la dejaron colgada más de veinte segundos y Valeria no dejó de gritar ni pedir piedad en ningún momento. 

    Tras bajarla otra vez al piso y viendo que Valeria se negaba a confesar, los verdugos repitieron la operación varias veces más. 

    Algunos de los presentes nunca habían visto una sesión de tortura, especialmente Sor Angela que estaba muy impresionada. 

    Colgada de sus brazos estirados hacia atrás y hacia arriba, Valeria no dejaba de gritar ni quejarse. Le dolían horriblemente los hombros y la parte superior de la espalda, lo del strappado era simple pero efectivo. 

    El rostro de la joven estaba cubierto de lágrimas y crispado por el dolor pero el obispo continuaba tercamente con ese interrogatorio sin sentido. 

    - Vamos, confiesa, confiesa de una vez que eres la amante de Satán y acabarán tus sufrimientos, decía el cruel clérigo. 

    - ¡No he hecho nada!, ¡nada!, soy inocente, por Dios, ¿por que no me creen?. 

    El obispo hizo un fingido gesto de resignación antes de dar su siguiente orden. 

    - Colgadle un peso de los pies, así hablará. 

    - Sí ilustrísima. 

    Los verdugos llevaron trabajosamente un peso de piedra y se lo ataron a los tobillos con una cadena. Durante la operación mantuvieron el peso de la piedra entre dos, pero cuando lo soltaron los gritos de Valeria fueron aún más lastimeros. 

    - ¡AAAAh, AAAH, socorro, Dios Mío!. 

    Los miembros del tribunal miraban hacia arriba alelados ante el horrendo gesto de la joven deformado por el sufrimiento, pero en ningún momento se apiadaron de ella sino que la dejaron colgando un buen rato. 

      

    Mientras torturaban a su amiga, Claudia permanecía colgando de sus propios grilletes, muerta de frío y de miedo. Seguramente en su celda había ratas pues aunque no las veía podía oir cómo se movían en la oscuridad. La joven temía que en cualquier momento se acercaran a ella y la mordieran. De repente oyó en la lejanía los gritos de su amante y el corazón se le aceleró golpeando con fuerza en su pecho. ¿Qué le estarían haciendo?. No hacía falta mucha imaginación para deducirlo. El obispo le había dicho que cuando terminaran con Valeria ella ocuparía su lugar así que la chica no podía hacerse ilusiones sobre lo que le esperaba. 

    A Valeria le aplicaron el strappado durante varios minutos más, pero finalmente al ver que no conseguían nada, el obispo decidió que había que pasar a algo más fuerte. 

    - Es inútil, descolgadla y acostadla en el potro. 

    - Sí ilustrísima. 

    Guido sonrió con sadismo, el potro de tortura era su instrumento favorito y desde que vio por primera vez a Valeria desnuda, estaba impaciente de someterla a él. Poco a poco los verdugos soltaron la soga de la que pendía la joven y la piedra y su cuerpo se fueron depositando en el suelo. Valeria ni siquiera tuvo fuerzas para incorporarse, así que Guido la cogió en brazos y la acostó en el potro, le cortó las cuerdas y entre los tres verdugos le estiraron los miembros para atarla de muñecas y tobillos. 

    Valeria no tenía fuerzas para resistirse ni eso le hubiera servido de nada, así que los verdugos la ataron sin problemas, como si fuera un cuerpo muerto. Una vez inmovilizada y acostada sobre el madero, accionaron el ingenio dando vueltas lentamente a una rueda. Se oyó el crujido de la madera del cilindro así como el clic, clic rítmico del freno. Como por arte de magia el cuerpo desnudo de Valeria se fue estirando lentamente sobre la tabla. 

    Los miembros del tribunal miraron atentamente la operación. Por su parte, Sor Angela lamentó no poder masturbarse allí mismo y se tuvo que aguantar las ganas. 

    - Dios Mío, dijo el monje sintiendo que la polla se le ponía tiesa bajo los hábitos. ¿Cuánto se puede estirar su cuerpo sin matarla? 

    Guido respondió con sádico orgullo 

    - A algunos reos les he estirado más de treinta centímetros, después de romperles todas las articulaciones y rasgarles tendones y músculos durante horas, por supuesto mueren durante la tortura. Pero ella tiene un cuerpo muy bello, dijo acariciándole un muslo, así que ni siquiera le llegaré a dislocar los brazos, no hace falta para hacerle confesar, hablará mucho antes. 

      

    - Aaaaah 

    Un quejido de dolor de la joven indicó a los verdugos que el potro había alcanzado el punto de resistencia de su cuerpo y dejaron de apretar las ruedas por el momento. Entre tanto, Guido se puso a avivar unas brasas para introducir en ellas los instrumentos de tortura. 

    Valeria volvió a pedir piedad desesperada, pero en aquella sala nadie atendía ya sus ruegos, todos estaban ansiosos de ver lo que Guido era capaz de hacer con ella. 

      

    El Obispo Ruggiero se levantó de la mesa y se acercó al potro para ver la operación desde más cerca. El cuerpo de Valeria se exponía completamente ante sus ojos algo deformado por el estiramiento. Los huesos de caderas y costillas se marcaban perfectamente bajo la piel y su torso se hinchaba y deshinchaba por una respiración profunda pero trabajosa. 

    - Vamos hija mía, dijo el obispo hipócritamente. No tienes que pasar por este tormento si no quieres, confiesa y pararemos. 

    Mientras le hablaba así, el cruel obispo miraba atentamente la entrepierna de la chica irritada, enrojecida y destilando semen por la vagina y por el ano. 

    Entonces fingió un gesto de enfado. 

    - ¿Qué ven mis ojos? Veo que has vuelto a fornicar con tu señor Satán, su pestilente simiente se derrama de tu sexo pecador. Puta del Demonio, ¿Cómo has conseguido que traspase estos muros sagrados y llegue hasta ti?. ¿Qué infernal conjuro han proferido tus labios?. 

    Valeria contestó llorando. 

    - ¡No ha sido el Diablo, señor, me violaron los verdugos. 

    El obispo miró a Guido y éste negó con la cabeza. 

    - Miente ilustrísima. 

    - Mentiras y más mentiras. Ya veo que no vas a decirnos la verdad ni una sola vez. Mira muchacha, hasta ahora he intentado protegerte de las brutalidades de estos sicarios, pero has colmado mi paciencia así que desde este momento se ha acabado la misericordia contigo. Verdugo, aplica toda tu ciencia en torturar a esta mujer pero hazlo con cuidado no sea que se desmaye antes de tiempo. 

    - Así lo haré excelencia 

    Dicho esto el obispo se sentó para disfrutar del “espectáculo” mientras Valeria estallaba en sollozos y lloros desesperados pidiendo misericordia. 

    Guido se sonrió para sus adentros y cuando el obispo se sentó otra vez miró sonriente a su prisionera. El sádico verdugo acarició su cuerpo desnudo mientras estudiaba lo que iba a hacer con ella. 

    - Id apretando las ruedas, dijo por fin sin dejar de acariciarla,…. pero despacio. 

    Los dos ayudantes accionaron nuevamente el mecanismo del potro y una fuerza sobrehumana estiró de los brazos de Valeria hacia atrás 

    - ¡AAAAAhhh!. La joven sintió un tremendo dolor en las articulaciones y miró angustiosamente al verdugo que en ese momento tenía un indescriptible gesto de sádico.. 

    - Así, así, apretadla un poco más 

    - AAAAAHHHHH, parad, parad por favor. 

    - Más, más, apretad, más 

    - No, mis brazos, me los vais a romper, mis brazos, AAAAAGGGG 

    - Otro diente, otro más, vamos. 

    ¡Clic! 

    - UUUUUAAAAAGGG 

    Los brazos de la joven se fueron ahuecando y saliendo de los hombros pero la habilidad de Guido evitó que se dislocaran en el último momento. 

    - Ahora aflojad un poco. 

    Los verdugos dejaron de hacer presión y al soltar el freno, el cuerpo de la joven se destensó un poco pero ella siguió gimiendo entre toses y lloros. 

    La voz del obispo volvió a elevarse entre los gritos de Valeria. 

    - Confiesa, di la verdad o esta vez te sacarán los brazos de los hombros. 

    Por toda respuesta Valeria volvió a llorar diciendo cosas incoherentes. 

    - Continua verdugo, vuelve a estirarla. 

    Guido hizo una señal y los verdugos volvieron a apretar las ruedas. 

    - AAAAYYYY, otra vez no, piedad. 

    Pero el potro no paró, sino que con su quejumbroso mecanismo volvió a estirar los miembros de aquel bello cuerpo hasta el límite. Todos los presentes contuvieron el aliento mientras se oía un crujido que no se sabía si venía del potro o del cuerpo de Valeria. 

    Guido da Fiesole era un experto en el manejo de semejante instrumento y sabía que tenía unos efectos especialmente crueles sobre el cuerpo. En casos excepcionales lo había utilizado para ejecutar a los condenados. Entonces el potro era capaz de estirar hasta el límite músculos y tendones y de romper una a una las junturas del cuerpo: primero los hombros y después rodillas y tobillos. Sin embargo, eso era lo último, pues bien manejado podía producir un infierno de dolor y sufrimiento en el reo durante horas. 

    - Mis brazos, mis brazos parad, por favor. 

    El cuerpo de Valeria brillaba bajo a la luz de las antorchas en un baño de sudor, los brazos se estiraban tras su cabeza con los hombros completamente deformados y salidos de sus junturas. Los verdugos no siguieron apretando, pero tampoco aflojaron el potro, de manera que a la joven le era muy difícil respirar. 

    Entonces intervino la madre abadesa. 

    - Ilustrísima, permitidme. 

    - Adelante hermana, hablad. 

    - Así no conseguiremos nada, ¿por que no le torturan en los pechos?. Las mamas de estas jovencitas son muy sensibles. 

    Valeria miró a la Madre Superiora sin dar crédito a lo que oía, ¿cómo podía sugerir precisamente una mujer que le hicieran a otra algo tan monstruoso?. 

    - Muy buena idea madre, dijo el obispo, verdugo atenázale los pechos, pero por el momento utiliza tenazas frías. 

    Obedeciendo de inmediato, un verdugo agarró unas tenazas y haciendo caso omiso de las protestas de la muchacha se puso a torturarla con ellas. 

      

    - No, no, no, eso no , por favor. Valeria negó histérica e impotente cuando las puntas de la tenaza se acercaron lentamente y tocaron su pecho. La pobre mujer lanzó un alarido tras otro cuando el verdugo apretó con todas sus fuerzas y se puso a retorcerlo hacia los lados amenazando con arrancarlo. 

    La madre abadesa casi se corrió de gusto. 

    -Y ahora el otro, vamos 

    - AAAAAhh, AAAAYYYYYY. 

    Todos los presentes estaban muy excitados, aguantando el aliento mientras oían como gritaba la pobre Valeria. Ya nadie le preguntaba nada ni le interrogaba, dejando claro que todo era una excusa para satisfacer las sádicas pasiones del obispo y su hermana. 

    - ¿Creéis que aguantará el interrogatorio? Preguntó el obispo al físico. 

    - Oh sí señoría, la mujer parece sana y fuerte, pero sería conveniente drogarla para evitar que se desmaye. 

    - Hacedlo. 

    A pesar de que la puerta de la cámara de tortura era bastante gruesa, los guardias que custodiaban los pasillos oían perfectamente los gritos de Valeria. Esos hombres recordaban perfectamente cómo Guido había paseado a esa bella joven desnuda y maniatada por todo el palacio y no había ni uno sólo de ellos que no hubiera envidiado al verdugo. Evidentemente todos sabían que Claudia estaba en ese momento encerrada en una celda esperando que empezara su propio tormento. Y simplemente no se pudieron aguantar. 

    Presionado por cuatro soldados, el carcelero tuvo que abrir la celda de Claudia y ésta recibió una “agradable visita”. 

    Los soldados entraron con antorchas y repentinamente la mazmorra se llenó de luz y las ratas huyeron despavoridas. 

    - Pero mira lo que tenemos aquí, dijo uno de ellos sonriendo con lujuria al ver a la joven rubia desnuda e indefensa. 

    Claudia los vio entrar completamente horrorizada pues suponía que venían a buscarla para llevarla a la cámara de tortura. Consiguientemente se puso a llorar y negar desesperada. 

    - Tranquila, muchacha, dijo uno de ellos acariciándole los pechos, no te vamos a hacer daño, sólo vamos a jugar contigo y pasarlo bien. 

    - Ya sabéis que no podéis violarla, dijo el carcelero, su Ilustrísima no ha dado aún permiso para eso. 

    - Tranquilo, ya he dicho que sólo queremos jugar un poco con ella, dijo el soldado sacándose la polla. 

    Claudia abrió mucho los ojos, aquel soldado era vulgar y bastante feo pero tenía una tranca gruesa y tiesa que olía intensamente……como el cerdo semental del convento. 

    Los otros se rieron e imitándole se sacaron sus propias pollas al aire. Claudia no se lo podía creer y se empezó a mojar involuntariamente. 

    El soldado se agachó y sádicamente se puso a retorcerle los pezones con los dedos a lo que la joven protestó sonoramente sacudiendo su cuerpo. 

    - Vamos pequeña si no quieres que te siga haciendo daño en tus tetitas tendrás que chuparme la polla hasta sacar toda mi leche y luego se lo harás a mis amigos, ¿lo haras? 

    Claudia dijo que sí insistiendo con la cabeza para que ese bestia soltara su presa. 

    - Así me gusta, dijo él convirtiendo los pellizcos en lúbricas caricias, y ahora te voy a quitar la mordaza para que uses tu boquita como se debe, ¿de acuerdo?. 

    Claudia volvió a decir que sí. 

    Los soldados se sorprendieron por la reacción de la prisionera, pues Claudia no sólo no rechazó hacer la mamada sino que parecio disfrutar con ello. Loca por tener un pene como Dios manda, la joven se metió la primera polla en la boca sin preámbulos de ningún tipo y empezó a mamarla animosamente como si le fuera la vida en ello. El guardia se quedó muy quieto mientras ella le exprimía su polla como si lo hubiera hecho toda la vida y tuvo que apoyarse con las manos en la pared pues en unos minutos sintió que le llegaba. 

    - Así, así, sigue, sigue…. zorra…me corro…, el tío empezó a eyacular dentro de su boca y como Claudia no paró en ningún momento de mamarla le temblaron las piernas y estuvo a punto de caerse al suelo. 

    A Claudia se le llenó toda la boca de leche, pero en lugar de escupirla se la tragó. En pocos segundos buscó un segundo pene sin siquiera mirar a la cara a su dueño y se lo metió bien adentro hasta tocarle las pelotas con la barbilla. 

    - Dios qué zorra, cómo la chupa, dijo el guardia en cuanto pudo decir algo coherente. 

    Mientras tanto, a lo lejos se seguían oyendo unos gritos desesperados de mujer 

    Tras torturar a Valeria un buen rato retorciéndole los pezones con aquellas tenazas de hierro, el sádico verdugo decidió pasar a un suplicio aún más cruel, así que cogió una antorcha y con ella calentó la punta de las tenazas. 

    Esta vez los gritos y alaridos de la joven novicia fueron aún más intensos y desesperados. Con las tenazas bien calientes el verdugo le cogió pequeños pellizcos de carne provocándole pequeñas quemaduras. 

    Sin embargo, tras varios dolorosos pellizcos, y otra vez por sugerencia de Sor Angela, el verdugo volvió a atenazarle las tetillas. 

    Dado el castigo que ya habían sufrido los pezones de la joven, el contacto de las tenazas candentes sobre la piel de éstos le produjo un dolor brutal pues las terminaciones nerviosas estaban sobreestimuladas. 

      

    - AAAAAAGGGG, AAAAAAYYYYY, por piedad, BAAAASTAA. 

    La tortura de Valeria se prolongó durante más de una hora entre alaridos y gritos de clemencia y para evitar que la joven se desmayara, Guido le administró la sustancia estimulante que le proporcionó el médico con la excusa de darle de beber. Tras pellizcarle repetidamente las partes más sensibles de su cuerpo incluidos pechos, axilas, vientre, labios vaginales y la parte interior de los muslos, los verdugos dejaron las tenazas candentes por el momento. Entonces volvieron a destensar y tensar el potro varias veces más hasta casi dislocar los hombros de la mujer. 

    Por fin el obispo Ruggiero pareció apiadarse de la muchacha y mandó a los verdugos que dejaran de estirar su cuerpo. El viejo se levantó y se acercó a la acusada, y con ánimo de “consolarla”le acarició la mejilla. 

    - Vamos hija mía, confiesa ya. Estos tormentos por los que estás pasando no son nada comparados con las llamas eternas del infierno, si no liberas tu alma ten la seguridad que eso es lo que te espera por toda la eternidad. 

    Valeria pareció claudicar y entre sollozos dijo. 

    - Sí confieso que hice el amor con el Demonio ¿dejaréis de torturarme?. 

    - Claro que sí hija mía. 

    - Pero entonces, ¿qué pasará? 

    El obispo contestó cruelmente. 

    - Serás condenada a muerte y el verdugo destrozará tu cuerpo en la rueda,…. pero al menos tu alma se salvará. 

    - Noooooo, noo, eso no, por favor, tened piedad de mí, por favor, dadme un muerte rápida os lo ruego. 

    - Eso no es posible, muchacha, debes pagar tus culpas, ¿Confesarás pues? 

    - Nunca. Valeria dijo esto lanzando un escupitajo al clérigo. 

    - Está bien, verdugo, dijo éste limpiándose la cara, vamos a continuar con esta bruja. Ahora vas a buscar la marca del demonio en la acusada. Tiene unos pechos muy bellos así que Satán también se habrá fijado en ellos. De todos modos habrá que asegurarse así que utiliza agujas candentes. 

    Guido se volvió a sonreir, esa vez el obispo estaba siendo especialmente cruel con la acusada. 

    - ¿Qué, qué va a hacer ahora el verdugo?, preguntó el franciscano que era la primera vez que era testigo de un proceso inquisitorial. El físico se lo explicó. 

    - Como es bien sabido. Satanás deja su marca en las mujeres que posee. Dicha marca es invisible, pero se reconoce porque en ese punto la mujer es inmune al dolor. Por eso el verdugo va a pinchar sus pechos con una aguja al rojo vivo para comprobarlo. Si la mujer no siente ningún dolor será la prueba irrefutable de que el Diablo la ha poseído. 

    - ¿Y si no? 

    - Si no habrá que seguir con la tortura hasta que confiese, dijo el obispo muy enfadado. 

    - Excelente, dijo la Madre Abadesa, decid al verdugo que empiece ya , os lo ruego. 

    Guido cogió un hierro al rojo y colocando un delgado punzón en contacto con él, espero unos segundos a que se calentara y enrojeciera a su vez. Esto lo hizo mientras miraba los turgentes pechos de Valeria. 

    Dado que el físico lo había explicado con todo detalle Valeria pedía por favor que no le hicieran eso, juró y juró que ella no tenía esa marca, pero nada le libró del suplicio. 

    Cogiéndole un pecho con la mano, Guido lo apretó con los dedos y aprovechando su turgencia le pinchó con el punzón candente introduciéndolo casi un centímetro en la aureola del pezón. 

    Lógicamente Valeria gritó como una condenada temblando del tremendo dolor. 

    Un hilillo de humo ascendió de su piel y la joven siguió gritando y agitando todo su cuerpo hasta que el alfiler se enfrió unos segundos después 

    - Ahí no es verdugo, prueba otra vez. 

      

    Guido da Fiesole cogió otra aguja e hizo lo mismo, pero como la joven respondía con alaridos de dolor, volvió a introducirle otra aguja y probó una y otra vez perforando los pechos de la acusada con una saña brutal. 

    Valeria gritaba en una pura agonía, poniendo los ojos en blanco e incluso llegó a orinarse durante la tortura. 

    A cada pinchazo del odioso punzón Valeria estaba a punto de confesar. Diría lo que fuera, inventaría lo más increíble con tal de librarse de ese dolor tan espantoso que perforaba sus sensibles mamas, pero entonces acudía a su mente el suplicio de la rueda lo que le hacía sobreponerse y aguantar. 

    Los testigos no entendían cómo esa frágil muchacha era capaz de soportar un tormento tan doloroso sin vender a su propia madre y naturalmente lo atribuían al poder de Satán. Muy impresionados, pidieron al obispo que les excusara de seguir viendo cómo torturaban a esa pobre mujer y él se lo concedió. De este modo, el franciscano y el sacerdote abandonaron cabeceando la cámara de tortura para tomar el aire o bien para masturbarse en otro lugar. 

    - Continua verdugo, no te pares, dijo Sor Angela, como si ella fuera la que mandaba ahora. 

    Guido volvió a clavarle el punzón al rojo en el pecho, esta vez lo hizo introduciéndolo por el centro mismo del pezón. 

    A Valeria se le volvió a escapar un chorro de orina mientras la punta de la aguja perforaba lentamente su pezón. 

    - AAAAYYYY, piedad, por favor, no puedo más, dejadme por Dios, tened misericordia. 

    - Ahora el otro pecho, verdugo, volvió a decir Sor Angela muy excitada, está claro que ahí no está la marca. 

    El obispo apretaba los dientes con sadismo, el cuerpo de Valeria brillaba intensamente cubierto de sudor y de sus heridas salían pequeñas gotas de sangre. Si no hubiera sido por los estimulantes que le administraba Guido la joven hacía rato que se hubiera desmayado. De hecho no fue así y ella sufría despierta y consciente un calvario inefable. 

    Por supuesto, el verdugo no encontró la inexistente marca por mucho que la buscó. 

    Desde la celda de Claudia ahora se oían perfectamente los gritos de la pobre Valeria. La joven Claudia seguía afanándose con las pollas de los guardianes. A esas alturas tenía ya la cara pringada de esperma y lo mismo le ocurría en buena parte de su torso y sus piernas. En un momento dado, Claudia se sacó la polla de la boca. 

    - ¿Qué, qué le están haciendo a Valeria? 

    Los guardias se rieron con sadismo. 

    - Pronto lo sabrás preciosa, cuando acaben con ella empezarán contigo. Y ahora calla y disfruta tú que puedes. 

    El soldado volvió a reírse introduciéndole brutalmente su miembro en la boca. 

    Entre tanto, el verdugo seguía clavando agujas en los pechos de Valeria intentado encontrar la marca del Diablo. Tras un buen rato de infructuosa búsqueda, la Madre Superiora volvió a intervenir y otra vez para sugerir un nuevo tormento. 

    - Quizá no hayamos equivocado, hermano, puede que el Diablo no se interese por los pechos de estas novicias, quizá porque las identifica con la maternidad que al fin y al cabo es un don de Dios. El sexo de la mujer es sin embargo un pozo emponzoñado de maldad, seguro que ahí está la marca. Haz que le claven agujas candentes en su sexo, si no se queja es que habremos encontrado la marca de Satan. 

    El obispo ni siquiera contestó a Sor Angela que claramente había perdido el control. No había más que ver sus ojos inyectados en sangre. Se limitó a sonreirle y por supuesto dio orden a Guido para que hiciera lo que le sugería la abadesa. 

    Cuando el verdugo se puso a clavarle agujas en los labios exteriores de la vagina Valeria pidió a gritos que la mataran de una vez. Guido se los atravesó con cinco agujas y tras eso pasó a los labios interiores. Esta vez el físico quiso parar la tortura pero el obispo le hizo una seña de que callara y el tormento continuó, las agujas al rojo perforaban una a una los labia de la mujer entre los alaridos desesperados de ésta que no dejaba de pedir una muerte rápida. 

      

    Finalmente, como allí tampoco estaba la marca, terminaron por introducirle agujas bajo las uñas de los pies. Veinte minutos emplearon los verdugos en perforarle las diez uñas pero Valeria siguió sin confesar. 

    Para ese momento, la novicia estaba al borde del colapso y el físico aconsejó vivamente que se suspendiera el interrogatorio pues la acusada podía morir durante la tortura. 

    El obispo lamentó que se le estropeara la diversión, pero hizo caso al físico y dio por finalizado el interrogatorio. 

    Ya se marchaban los miembros del tribunal cuando Guido da Fiesole se dirigió al obispo. 

    -¿Qué hacemos con la otra, señoría? 

    - Podéis divertiros con ella esta noche, mañana la tortu……quiero decir, que mañana la interrogaremos. 

    El obispo salió de la cámara de tortura y Guido mandó a sus ayudantes que fueran a buscar a Claudia. 

    Minutos después, volvieron con la joven Claudia que venía asustada y confundida. 

    Guido torció el gesto al ver que la joven tenía la barbilla aún manchada de goterones de semen. 

    - Se la hemos tenido que arrebatar a los soldados, dijo un verdugo, se la estaban follando por la boca. 

    - Menuda puta, seguro que le ha gustado, colgadla de los brazos y cerrad la puerta, esta noche vamos a divertirnos con estas dos. 

    





   





 

      

    Capítulo Cuarto Los “placeres” de la cámara de tortura 

    (Nota he tenido que partir el archivo en dos porque pesaba demasiado, pero es un solo capitulo) 

    Minutos después de que el tribunal se retirara, Claudia fue llevada a rastras hasta la cámara de tortura. A mandato de Guido, un brutal verdugo fue a buscarla a su celda y la arrancó literalmente de las manos de los lujuriosos guardianes que llevaban un buen rato disfrutando de la pequeña novicia y de sus habilidades orales. Al verlos, el verdugo reclamó su presa airadamente y los guardias no se atrevieron a desafiarle pues por una ley no escrita los verdugos tenían prioridad sobre las prisioneras. 

    De este modo, agarrada por el cabello y por las dos muñecas cruzadas a la espalda por una mano de hierro, Claudia recorrió casi en volandas los pocos metros que le separaban de ese horroroso lugar de sufrimiento. 

    Nada más entrar, la joven pudo ver con horror lo que habían hecho con su amante y eso le hizo experimentar un escalofrío de terror. El cuerpo desnudo de Valeria se exponía ante sus ojos, estirado al límite sobre el potro de tortura aún con las agujas clavadas en los pechos, en su sexo y en las uñas de los pies. Su piel brillaba de transpiración y su pecho ascendía y descendía cadenciosa pero agitadamente. 

    Guido estaba en ese momento extrayendo las agujas del cuerpo de Valeria pero paró con lo que estaba haciendo y sonrió sádicamente al ver entrar a la nueva victima en sus dominios. Se acercó a la joven y se burló de ella porque tenía toda la cara manchada de semen. 

    - ¡Menuda zorra la monjita, tan joven y ya sabe chupar pollas!. 

    Riéndose de la ocurrencia de su jefe, los verdugos cerraron las puertas por dentro para que ni el mismo obispo les molestara y se dispusieron a pasar la noche con sus dos bellas invitadas. 

    - Bienvenida al infierno, preciosa, le dijo Guido a Claudia mientras le retorcía los pezones con los dedos. 

    Al acercarse a ella la muchacha intentó recular hacia atrás inútilmente y cuando empezó a juguetear con sus pechos ella se puso a llorar. 

    - No te preocupes, no vamos a empezar contigo todavía, primero vas a ver lo que le hacemos a tu amiga y después te tocará a ti. Colgadla de esos grilletes, vamos. 

    Los otros dos verdugos ataron a Claudia de unos grilletes que pendían del techo con los brazos abiertos y en alto. En los tobillos le pusieron otras dos cadenas sujetas al suelo. Entonces tiraron de las cadenas fuertemente hasta que la dejaron suspendida en el aire con los miembros estirados. Durante toda la operación la joven no dejó de sollozar. 

    Entretanto, Guido se acercó a Valeria. Estaba terminando de extraerle las agujas de sus pechos y ella se quejaba gritando sonoramente con cada extracción. Mirándola con lujuria, Guido se desnudó ante la mirada atónita de su prisionera y le puso la polla delante de la cara. Después de torturarla durante horas, el verdugo estaba tan empalmado que de la punta de su pene tieso ya se escapaba líquido preseminal. 

    Desde la sádica perspectiva del verdugo, Valeria era una víctima ideal. Aparte de su evidente atractivo físico era una muchacha resistente y testaruda, y no confesaría fácilmente por mucho que la torturaran, lo cual significaba que estaría en poder de Guido y sus ayudantes durante mucho tiempo. 

    Además ahora que ya no estaba el obispo Valeria era completamente suya, la bella joven se exponía ante sus ojos a su merced y le miraba aterrorizada así que el verdugo la acarició con la mano sonriendo con sadismo y lujuria. 

    - No creas que esto ha acabado monjita, ahora viene lo mejor. 

    Esto se lo dijo mientras cogía unas pequeñas tenazas curvas y un hierro candente del brasero, 

    - No por favor más no, no sigas con eso, delante de ella no. 

    Guido se disponía a calentar las tenazas con el hierro, pero de repente decidió que eso podría esperar un poco. 

    - Está bien,, te dejaré descansar unos minutos, pero sólo si me la chupas, ayer me gustó mucho cómo lo hacías. 

    Valeria hizo un maquinal gesto de disgusto, chupársela a ese sádico,….. sería lo último que haría… 

    Guido ni siquiera se inmutó por el rechazo. 

    - Está bien será como quieras, y el tipo colocó las puntas de las tenazas en contacto con el hierro candente. 

    - No, no ¿qué vas a hacer?. No por favor, …..no lo hagas por lo que más quieras, …..eso no. Valeria se dio cuenta de su error demasiado tarde y negaba completamente histérica. 

    - Tú lo has querido zorra, ahora reza lo que sepas. 

    Cuando las tenazas se calentaron lo suficiente Guido las dirigió hacia su cuerpo desoyendo sus súplicas y gritos de piedad y tras dudar un momento le cogió un doloroso pellizco en el vientre. 

    - No, NOOOOO, AAAAAAHHHHH. Valeria terminó su grito de dolor en un lastimero y largo sollozo 

      

    Cuando pudo recuperar su ser, la joven levantó la cabeza para mirar la quemadura del vientre, Valeria volvió a echar la cabeza atrás y se puso a llorar otra vez, aquello era como estar en el infierno. 

    - ¿Me la vas a chupar o quieres que te lo vuelva a hacer?, volvió a decir Guido calentando otra vez las tenazas con el hierro tranquilamente. 

    - Síii, síii, lo que quieras, haré lo que me digas, todo menos eso. 

    - Así me gusta, hazlo bien y tendré misericordia de ti.. 

    Guido acercó otra vez la polla a la cara de Valeria y al notar cómo ésta se la empezaba a lamer con sumisión, volvió a sentir un escalofrío de placer y dijo. 

    - Así, muy bien, así, sigue… te iba a pellizcar con estas tenacillas candentes por todo el cuerpo, pero si consigues que me corra en tu cara en menos de un minuto te perdonaré y haré que torturen a la rubita en tu lugar. 

    Al oír esas palabras, la reacción de Valeria fue automática y literalmente le succionó la polla levantando la cabeza todo lo que pudo. Lo sentía por Claudia pero la joven Valeria no podía soportar más. 

    - Ja, ja, menuda zorra, fíjaos las guarradas que es capaz de hacer esta monjita con tal de librarse de la tortura, dijo Guido gozando como un puerco. 

    - Sí, ja, ja, Succiona con todas sus fuerzas la muy puta, luego me la vas a chupar a mí. 

    - De eso nada, contestó Guido hilando las palabras entre jadeos, esta noche la morena es sólo mía,….. arreglaos…. con la otra. 

    La motivación para chupársela a aquel sádico era muy grande, así pues Valeria hizo un enorme esfuerzo para que ese tipo eyaculara rápido, De hecho, tanto empeño puso en la mamada que Valeria consiguió que Guido se corriera en su cara en menos de un minuto. El verdugo se puso entonces a gemir de placer, la pastosa lefa se derramó dentro de su boca y Valeria se la tragó toda lamiendo acto seguido el prepucio de Guido hasta dejarlo limpio y brillante. 

    Aún mientras terminaba de limpiarle bien el prepucio, Valeria miró a Guido pidiéndole piedad. Éste le sonrió pero le dio un fuerte tortazo en las tetas llamándole zorra y se volvió entonces a Claudia que aún pendía de sus ataduras. 

    - Lo siento rubita, por culpa de la cobardía de tu amiga ahora te toca gritar a ti, descolgadla y preparadla para la tortura. 

    Teniendo a su merced a la morena, Guido prefirió dejar a Claudia a sus ayudantes, de este modo, destensó el potro para que Valeria pudiera separar las piernas y amenazándola otra vez con un hierro candente se subió a la tabla con ánimo de follársela a placer. 

      

    - A ver cómo te portas, esclava de Satán, esta noche te la voy a meter por todos tus agujeros, procura hacerme gozar o sino te quemaré con esto, ¿has entendido?. 

    Valeria afirmó muy nerviosa y separó las piernas todo lo que pudo para dejar claro a ese hombre que se dejaría penetrar sin obstáculos, entonces Guido se puso a acariciarle los labios vaginales con la punta de su pene que ya estaba entrampado otra vez. 

    - Así, así, mójate, le decía él chupandose los dedos y humedeciendo su sexo. 

    Aunque en este caso lo había hecho el médico, a Guido le gustaba afeitar el coño de sus víctimas para hacer más fácil la tortura. 

    Muy a su pesar Valeria volvió a sentir placer cuando la violó su sádico amante y nuevamente se mostró receptiva a su violador suspirando cuando la empezó a penetrar fuerte e insistentemente. 

    - Aaaahh, aaah, la joven volvió a gemir con los ojos cerrados y la boca entreabierta, probablemente exageró un poco para dar gusto a Guido y que no sintiera deseos de utilizar ese hierro en su piel. Eso hizo que los verdugos se mofaran otra vez de la clase de putas que les habían tocado en suerte. 

    Entre tanto, los otros descolgaron a Claudia de sus ataduras, muertos de lujuria y muy impacientes. A pesar de ver lo que habían hecho con su amante, la joven Claudia no se resistió, sino que se entregó a los verdugos sumisa y sollozando. ¿Acaso le hubiera valido de algo resistirse?. 

    Viendo su disposición uno de los verdugos le indicó que se acostara sobre una cruz en aspa que estaba en horizontal y ella misma lo hizo estirando brazos y piernas a lo largo de los leños temblando como una hoja. 

    Hecho esto la estiraron y apretaron las ataduras con violencia de modo que ella quedó completamente inmovilizada. Entonces los verdugos le preguntaron cuál quería que la violara primero. 

    La joven les miró confundida y tras dudar un momento señaló al más joven y de aspecto menos desagradable. En cierto modo, Claudia era virgen pues nunca había sido penetrada por ningún hombre. De hecho cuando el tipo la penetró por la vagina la joven novicia gritó de dolor, pues nunca le habían metido nada tan grande y profundo por ahí. 

      

    - Aaaaah, el gemido de Claudia fue más doloroso que placentero. 

    - Una virgen menos, dijo el otro verdugo que esperaba su turno masturbándose 

    - Esta novicia es pura seda, tienes que probarla, dijo el otro sin parar de meterla y sacarla. Claudia se retorcía de placer con ese tipo follando con todas sus fuerzas y acariciando a cada embestida las sensibles paredes de su vagina. Unos momentos antes la joven novicia se la había felado a varios guardianes y sólo sentía que ninguno de ellos la hubiera penetrado como estaba haciendo ese. Consiguientemente estaba tan caliente que se corrió antes incluso de que lo hiciera el verdugo. No obstante éste siguió moviendo la cintura lenta y cadenciosamente disfrutando del húmedo roce en su sexo. 

    Estaba recuperándose de los estertores del orgasmo cuando Claudia notó sobre su nariz un tacto suave y un olor muy familiar. Era la polla del otro verdugo que le invitaba a mamársela impaciente de que tardaran tanto. Ni siquiera tuvo que ordenárselo, Claudia hizo un esfuerzo y sacando su lengua se puso a lamerle el frenillo. En menos de un minuto la joven volvía a tener su boca ocupada por otro miembro masculino. 

    Desde su posición en el potro Valeria veía a su amiga como si estuviera empalada por las pollas de los dos hombres que no dejaban de meterla y sacarla animosamente. Ella misma ponía los ojos en blanco por la placentera penetración de Guido, pero de repente su placer se convirtió otra vez en dolor. El sádico verdugo se inclinó sobre ella y mientras la violaba se puso a morderle los pechos con sus afilados dientes. 

    Los mordiscos de Guido no eran como los leves mordisquitos que a veces se dan los amantes, sino auténticas dentelladas pues el tipo dejaba sus dientes bien marcados sobre la piel. 

    Valeria lanzó un dolorido gemido que duró una eternidad. Cuando ese animal por fin soltó su presa, la joven tenía la marca de los dientes en su pecho. 

    - No, por favor, eso, no, susurró ella aterrorizada e inmediatamente lanzó otro gritó y su cabeza se golpeó violentamente contra la tabla cuando Guido le mordió el pezón izquierdo y tiró y tiró con sus dientes hasta casi arrancarlo. Me crean o no, ese día Valeria sufrió tantos tormentos en sus pechos que se arrepintió profundamente de que la naturaleza le hubiera dotado de unos senos tan bellos y sensibles. 

    Mientras Valeria gritaba de dolor, los dos verdugos empezaron a eyacular sobre el vientre, el pecho y la cara de Claudia. A pesar de haber follado esa noche con la morena, los tipos tenían leche para dar y repartir así que dejaron a la joven Claudia completamente mojada. 

    Los hombres que también se habían desnudado completamente, estaban ahora sudorosos y se miraron uno al otro satisfechos como si hubieran estado haciendo una carrera. Entonces empezó el propio martirio de Claudia. 

    Uno de ellos cogió un látigo de tiras de cuero y mirando su vulva depilada y brillante de jugos la utilizó como objetivo de sus azotes. 

    ZAAAS 

    - AAAAAAHH 

    El latigazo impactó de improviso y Claudia respondió con un sonoro grito. El primer contacto de Claudia con el dolor fue especialmente cruel, su vulva estaba muy sensible de modo que los latigazos le dolían horriblemente al rozar y arañar su piel. La joven miró a su verdugo sin comprender por qué le hacía algo tan horrible. 

    ZAAAAS 

    Ignorando esa mirada, los cueros del látigo volvieron a golpear su entrepierna con una diabólica insistencia, dejando a su paso unas marcas que se fueron enrojeciendo por momentos. 

    El verdugo sonrió cruelmente viendo a Claudia temblar de dolor, luchar por liberarse de las ataduras y lanzar alaridos sin control. 

    ZAAAS 

    - Toma novicia, grita para mí 

    - AAAAAHH, BASTA 

    ZAASS 

    Transido de sádica lujuria el hombre golpeaba con una crueldad inusitada ajeno a los lloros y protestas de la joven que no paraba de gritar. 

    Entre tanto unos ojos miraban la escena ocultos tras el ventanuco. Era el obispo que se deleitaba viendo como violaban y azotaban a su pequeña Claudia. El depravado viejo se sacó su pequeño pene y se puso a masturbarse como un vulgar mirón. Esta vez el viejo impotente sí que consiguió que se le pusiera dura. 

    ZAAAS 

    - AAAAh, AAAAAYYYY, PIEDAAAD. 

    Las cintas de cuero del látigo le acertaron en pleno clítoris y Claudia emitió un grito aún más agudo, su cabeza se agitaba pero la joven estaba tan bien atada que no podía hacer nada por evitar los latigazos. 

    Por fin tras más de un cuarto de hora de cruel flagelación el verdugo paró sudando satisfecho. 

      

    - No llores bruja, esto no ha sido nada, dijo retorciéndole uno de sus pezones. Los hierros ya están al rojo vivo y pronto “acariciarán” tu piel. 

    El cuerpo de Claudia brillaba de transpiración y su entrepierna era fuego marcada por heridas radiales que escocían terriblemente. Cuando la muchacha vio que el verdugo cogía un hierro al rojo del brasero se puso a llorar desesperada. 

    - Espera un momento, dijo Guido, que seguía follándose a Valeria, antes de eso tengo una idea mejor. 

    Diciendo esto liberó por fin a Valeria del potro y agarrándola del cabello la obligó a levantarse y la llevó hasta donde estaba Claudia. 

    Valeria cruzó su mirada con la de Claudia. -Pobrecilla, pensó-, casi era una niña y la rubia no paraba de llorar pensando en lo que le iban a hacer. Valeria apartó la mirada avergonzada, pero Guido la obligó a volver a mirarla agarrándola del cabello. 

    - ¡Mírala bien!, mira cómo sufre por tu culpa. 

    - No es cierto, no es culpa mía, sois vosotros los que…. 

    - ¿Ah no, no es culpa tuya?, ¿prefieres que te vuelva a acostar en el potro y que te lo hagan a ti? 

    - No, no eso no. 

    - Y dices que no es culpa tuya, ¡qué rápido has vendido a tu amante, zorra!. 

    - No es mi amante, dejadla en paz, por lo que más queráis. 

    - Sí que lo es, estáis aquí por fornicar entre vosotras. Por eso tenéis que sufrir, y por eso seréis ejecutadas en la rueda, pero aún falta tiempo para eso. Antes me vais a hacer una demostración de cómo hacéis el amor una con la otra, vosotros sacad el “cinturón”. 

    Al oír lo del “cinturón” los otros verdugos sonrieron muy excitados y para horror de las dos muchachas trajeron un cinturón de cuero con un enorme falo colgando de él. Uno de los verdugos sacó un extraño frasco de un estante y con buen cuidado de no tocar el líquido con los dedos introdujo el falo para que se empapara de la sustancia. 

    Ni Claudia ni Valeria lo sabían en ese momento pero se trataba de una solución abrasiva e irritante obtenida de ortigas y otras plantas. Mientras preparaban ese pene abrasador para Claudia, Guido obligó a Valeria a agacharse agarrándola por los brazos. 

    Así agachada, la joven novicia tenía delante la entrepierna de Claudia ahora enrojecida y marcada por el látigo. Un olor muy familiar y agradable le llenó las fosas nasales. 

    - Vamos, chúpale ahí , oyó como le decían agarrándola del pelo y obligándola a besar su entrepierna, ¿no ves que le duele?. 

    - No, no. 

    - Vaya, ahora resulta que tienes remilgos, ya sabes perfectamente a qué sabe el coño de tu amiga, así que no te hagas la estrecha. 

    - No por favor, no me obliguéis. 

    - ¿Otra vez?, creo que voy a tener que ponerte esto otra vez para que obedezcas. Guido dijo esto mostrándole otra vez los “dragones dentados”. 

    - No, no otra vez no, dijo ella protegiéndose instintivamente las tetas con las manos. 

    - Pues entonces haz lo que te ordeno. 

    Nuevamente la amenaza fue suficiente y Valeria se puso a lamer los labios de Claudia hinchados e irritados por los latigazos. 

    - AAaaaah. 

    El primer contacto de la lengua de Valeria fue doloroso y desagradable pero no por eso dejó la novicia de hacerle el cunnilingus. Valeria empezó dudando muy avergonzada de tener que hacer eso tan íntimo delante de aquellos bestias. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo la joven superó su vergüenza y se puso a hacerlo con más pasión. 

    Paulatinamente los gemidos de Claudia se fueron haciendo más tenues y a medida que su amante le chupaba el coño, la joven Claudia empezó a excitarse. 

    - Síii, sigue, que alivio,….. qué gusto, sigue. 

    Claudia se estremecía de placer con la cara de Valeria enterrada en su mojado sexo y no pudo evitar decir aquellas cosas entre gemidos. 

    Por supuesto esta reacción hizo que los verdugos volvieran a burlarse de las dos novicias. Muerta de vergüenza y humillación Valeria levantó la cabeza y dejó por un momento lo que estaba haciendo pero eso le valió un latigazo que le cruzó el trasero, 

    - No te he dicho que pares, sigue con eso. 

    - Sí señor. 

    Después de tanta tortura y humillación, Valeria casi se comportaba como una esclava sexual completamente domada, por eso, y a pesar de la humillación no levantó la cara del coño de Claudia y siguió chupándole hasta que su amante se corrió en sus labios. 

    Entonces Guido le restregó bien la cara contra su mojada entrepierna y cogiéndola de los cabellos la obligó otra vez a incorporarse. 

    - Bueno zorra, ya vemos que sabes utilizar la boca, pero ahora te la vas a follar con esto. Los verdugos le colocaron el cinturón y ajustaron bien las correas, acto seguido le ataron los brazos a la espalda para que ella no se lo pudiera quitar. Mientras lo hacían, Valeria miraba preocupada el enorme falo que colgaba delante de su entrepierna y por supuesto no se atrevía ni a mirar a Claudia a los ojos. 

    - Ya está, ahora fóllatela como es debido. 

    Aquello era una nueva humillación, pero a esas alturas Valeria se contentaba con que no les hicieran más daño. De este modo empezó a introducir el falo en el sexo de Claudia como hacían en la celda del convento. Inexplicablemente para ella, Claudia no suspiró de gusto como solía sino que se puso a gritar como una loca y a agitar la cabeza. 

    Era lógico, el líquido abrasivo entró por sus heridas abiertas e hizo que el escozor y la quemazón convirtieran su entrepierna en un fuego ardiente. 

    Ante los alaridos de Claudia, Valeria dejó de follarla y sacó el pene. 

    - ¿Que habéis puesto ahí?, ¿por qué grita así? 

    - Eso a ti no te importa, fóllatela o te acordarás. 

    - No, habéis puesto algo, no lo haré. 

    Uno de los verdugos estuvo a punto de darle una hostia en la cara, pero Guido hizo gala una vez más de su perversa crueldad. 

    - Vamos a ver bruja asquerosa, o te la follas bien follada o vuelvo a ponerte en el potro y nos ponemos a jugar otra vez con las tenazas. 

    - No, no piedad. 

    - Entonces ya sabes lo que tienes que hacer. 

    Y como vio que dudaba, el verdugo le dio un latigazo en el culo y le gritó. 

    - Vamos, ¿ a qué esperas? 

    Valeria se puso a llorar pero siguió follando a su amante y esta vez no la sacó a pesar de sus tremendos gritos. 

    Desde su escondite, el obispo veía toda la escena sin dejar de meneársela, aquello era mucho mejor que estar presente, ese Guido y sus ayudantes eran especialmente bestias cuando no tenían testigos. De pronto el obispo reparó en el gesto de la angelical Claudia deformado hasta lo irreconocible a causa del dolor y empezó a eyacular una patética espumilla. Tras esto cerró el ventanuco y se volvió a sus habitaciones. 

    Tras un buen rato de aquella cruel penetración los verdugos se terminaron aburriendo y dejaron que Valeria sacara el falo, entonces la morena se arrodilló llorando amargamente arrepentida por lo débil que había sido y por los sufrimientos que había provocado a su amiga. 

    - Por favor, dejadla, es casi una niña, dijo con lágrimas en los ojos. Valeria se sentía responsable de su amiga más joven que ella, pero sus ruegos no fueron escuchados. 

    Satisfechos de su hazaña los sádicos verdugos llevaron a Valeria hasta otra parte y tras quitarle el cinturón la ataron de pie con los brazos en alto para que no se perdiera nada del espectáculo. 

    Claudia paso las siguientes horas por un infierno de dolor y sufrimiento. Primero la colocaron boca abajo atada a un madero y con una fusta le marcaron las nalgas hasta dejarle unos feos verdugones rojos y morados. 

      

    Después la ataron junto a Valeria, doblada sobre sí misma, con los brazos estirados hacia atrás y su larga melena rubia encadenada a los tobillos, Así con el trasero en pompa volvieron a follarla. Esa dolorosa penetración no fue como la primera. Ahora todo era sumamente desagradable pues cualquier contacto con la piel herida de entrepierna y trasero era una fuente de dolor para la muchacha. Además Claudia tenía su sexo especialmente irritado y le dolía mucho cada vez que la penetraban. 

      

    Tras esto ataron a Claudia a un banco de rodillas con los tobillos aprisionados por un cepo y las muñecas estiradas y atadas tras su espalda. Entonces se pusieron a aplicarle hierros candentes sobre la piel. 

    Guido aleccionó a sus sádicos compañeros para que el hierro sólo “rozara” la piel de Claudia durante breves instantes, pues si se lo dejaban demasiado tiempo las quemaduras serían demasiado profundas. De todos modos, a cada contacto del hierro Claudia gritaba como un animal al que estuvieran desollando vivo. 

    Después de adornarle su blanca piel con varias quemaduras superficiales, cogieron otra vez las tenacillas y con ellas le pellizcaron las tetas, el vientre y los labios vaginales. 

    Con el ruido de fondo de los gritos histéricos de la joven, Guido se fue hasta Valeria y dado que había bajado la cabeza para no ver cómo torturaban a su amiga, le obligó a levantarla para que viera bien la escena. 

    - ¿Te gusta ver lo que le hacen?, ¿te pone cachonda? tú podrías estar ahora en su lugar. 

    Valeria negó con la cabeza llorando desconsoladamente. 

    - Por favor dejadla. 

    - Da igual lo que hagas o lo que digas, haré lo que quiera contigo, y amordazándola cogió una fusta de cuero y empezó a flagelarla otra vez. 

      

    En esa orgía desenfrenada de violaciones y sufrimiento los verdugos perdieron el control. Cuando dejaron de quemarle con hierros al rojo a Claudia la volvieron a follar por su irritado sexo y nuevamente la joven se puso a gritar. 

    A pocos metros de ella Valeria recibía cada fustazo temblando de dolor y rabia y haciendo lo posible por no gritar pues ya había comprobado que eso alimentaba el sadismo de sus torturadores. Guido la golpeaba espaciando los fustazos, dejando que ella asumiera completamente el dolor de cada uno antes de propinar el siguiente y deleitándose sádicamente de las bellas curvas de la joven y de cómo los verdugones horizontales iban “adornando” su trasero y su espalda. 

    Valeria miraba con lágrimas en los ojos como ese hombre daba vueltas y más vueltas a su alrededor con el pene tieso y sonriendo como un diablo. Estaba tan domada que ya no se atrevía ni siquiera a pedirle piedad. Sólo esperaba que se cansara y la dejara descansar de una vez,…aunque sólo fueran unos minutos. 

    Finalmente, tras perder la cuenta de los fustazos, Guido le quitó la mordaza y le pidió un beso. La joven no sólo no se negó sino que se esforzó que el beso le gustara tanto que dejara de fustigarla. Casi le costó a Guido separar los labios y la lengua de los de la bella Valeria. 

    - ¿Quieres que deje de azotarte? 

    - Sí, por favor, sí. 

    - ¿Qué harías a cambio? 

    - Te la volveré a chupar… por favor. 

    - Eso ya lo has hecho, ¿no tienes nada más que ofrecerme? 

    Valeria entendió casi al momento y bajó la cabeza avergonzada. 

    ZAAAASSS 

    - AAAAAYYY. 

    Todo su cuerpo tembló como una hoja y la joven tensó hasta la última fibra cuando la fusta impactó otra vez en su trasero. 

    - ¡Follame el culo! 

    Guido sonrió por la sagacidad de su esclava. 

    - Tendrás que pedírmelo bien, zorra y con toda su mala baba le dio otro fustazo. 

    - AAAAAAYYYY, …..por favor, por favor, sodomizame, por el culo, metemela pero deja de azotarme, poor favoor. 

    - Eso está mejor bruja. , el verdugo dejó por fin la fusta y se puso a desatar a su prisionera que cayó desplomada al suelo. Entonces la agarró de los cabellos y la llevó a rastras hasta un taburete, allí la ató de brazos y piernas a las patas dejando su trasero al aire. 

    Someterse a esa nueva humillación no le libró a Valeria de llevarse otro par de fustazos y sólo entonces el verdugo empezó a sodomizarla. 

      

    - AAAAAAHHHH 

    A pesar de haber practicado juegos anales con Claudia el enculamiento al que le sometió Guido fue sumamente doloroso, el pene forzó su esfínter y a la pobre Valeria le dolió como si la hubieran enculado con el falo pringado de ortigas, a pesar de eso Valeria agradeció que dejaran de fustigarla por un rato. 

    El verdugo se pasó diez largos minutos sodomizándola y finalmente eyaculó sobre su espalda provocando una quemazón muy desagradable en los verdugones. 

    - Muy bien bruja, mañana indicaré al médico que te vuelva a examinar el culo, ya te imaginas a qué conclusión va a llegar. 

    Según decía estas palabras los otros dos verdugos cogieron a Claudia y acostándola en el potro empezaron a atarla a él. 

    Repentinamente se oyeron unos golpes en la puerta. 

    - Abrid, abrid en nombre del Obispo. 

    Guido lanzó una maldición, pero al reconocer la voz del capitán decidió abrir la puerta. No obstante no dejó que nadie entrara en la cámara de tortura e impidió con su cuerpo que el curioso capitán viera lo que estaba ocurriendo dentro. 

    - ¿Os divertís con las monjitas?, preguntó el capitán sin sorprenderse mucho al ver desnudo al verdugo y con su pene goteando semen. 

    - ¿Que diablos quieres? 

    - Tengo orden de la abadesa de llevarme a la morena a su presencia. 

    - Esta noche esa bruja es mía, vete a buscar una cortesana al arroyo y déjame en paz. 

    Guido casi le cerró la puerta en las narices, pero entonces el capitán le enseñó unas monedas. 

    - La madre superiora me ha dicho que te diera esto. 

    Guido se quedó parado, era bastante dinero, además le quedaba la rubia para divertirse…… 

    - Está bien, dijo abriendo la puerta. 

      

    El capìtán y sus soldados entraron en la cámara de tortura y por un momento se quedaron sorprendidos al oír cómo gritaba Claudia desde el potro. La joven experimentó la “cálida caricia” de un espetón al rojo muy cerca de los labios de su vagina. Sólo fue un momento pero lo suficiente para que la pobre mujer lanzara un espeluznante alarido seguido de amargos sollozos e inútiles peticiones de clemencia 

    Los guardianes se encogieron de hombros, no entendían que oscuro placer encontraban los verdugos en hacer eso, francamente ellos preferían abusar simplemente de las prisioneras. Sin embargo no hicieron nada por ayudar Claudia, desataron a Valeria y volviendo a atarle las manos a la espalda se la llevaron a las habitaciones de Sor Angela. 

    Guardándose las monedas en un bolso, Guido volvió a cerrar la puerta de la cámara de tortura y sonriendo cruelmente miró como ataban los pies de Claudia al cepo del potro. 

    





   





 

    Capítulo Quinto. Sentencia y ejecución. 

    Cuando los guardias llevaron a Valeria a las habitaciones de Sor Angela ésta ordenó que la dejaran a solas con la prisionera asegurando que era una cuestión privada del convento. El capitán había recibido varias monedas más de ella y por supuesto no se atrevió a discutir la orden. 

    Ya a solas y en presencia de la madre superiora, Valeria bajó la cabeza avergonzada. 

    Sor Angela no le habló inmediatamente, en su lugar se quedó sentada mirándola de arriba a abajo y esbozando una sonrisa cruel. Viendo el pobre cuerpo de Valeria, se preguntó qué tipo de cosas le habrían hecho los verdugos para haberla marcado de esa manera y se arrepintió de no haber podido presenciarlo. No obstante, la desnudez de la muchacha y el hecho de que estuviera maniatada fueron suficientes para excitarla. 

    Sin poder soportarlo más, Valeria se echó a llorar. 

    La madre abadesa se excitó aún más al ver esos sollozos. 

    - ¿Por qué lloras, hija mía? , preguntó con cinismo. 

    Valeria la miró de reojo sin contestar, no podía olvidar que pocas horas antes aquella mujer cruel había sugerido al verdugo que la torturara en sus pechos y en su sexo. 

    - Te he hecho una pregunta, contesta. 

    - Me han violado y me han azotado, contestó ella volviéndose y mostrando fugazmente su trasero. 

    - Acércate niña, quiero ver de cerca esas marcas. 

    No sin dudarlo, Valeria se acercó a la Madre abadesa de manera que su cintura quedó justo delante de la cara de ésta. 

    - Hueles a sexo de hombre y tienes los muslos manchados de esperma y sangre. 

    - Ya le he dicho que me han violado. 

    - ¿Tu señor Satán? Preguntó la abadesa burlándose. 

    - No, ha sido ese verdugo, esa mala bestia. 

    La abadesa sonrió cruelmente imaginándoselo. 

    - Cuéntamelo quiero oír todos los detalles. 

    Mientras Valeria le relataba entre lloros sus padecimientos y los de Claudia, la abadesa le escuchaba atentamente sin dejar de mirar el sexo de la joven. Tanto le excitó lo que le contó esa muchacha que pronto no se pudo reprimir y empezó a acariciarle los muslos y el trasero con sus manos arrugadas y huesudas. Desde que vio desnuda por primera vez a la joven Valeria, la abadesa estaba muerta de deseo por ella y quiso acariciar con sus propias manos esas caderas y esos muslos blanquecinos y suaves muy parecidos a los que ella misma había tenido en su juventud. La fusta de Guido no había tocado por el momento la cara interna de los muslos de la chica y Sor Angela casi entró en trance cuando sus dedos acariciaron aquella piel sedosa. 

    Valeria se quedó parada al ver cómo aquella monja lesbiana se aprovechaba de ella. 

    - Vamos no te pares y sigue contando, ¿te gustó chupársela al verdugo? 

    - No,…, no. 

    - No mientas, yo diría que sí te gustó, tienes el sexo hinchado sólo de recordarlo. 

    Y diciendo esto la abadesa le abrió los labios de la vagina con sus pulgares y levantó el enrojecido clítoris de Valeria introduciendo bajo él su dedo índice. Efectivamente, Valeria era muy sensible a las caricias así que tenía su sexo tieso y duro. 

    - Vamos, confiesa que te gustó chupárselo a ese cerdo de Guido, conozco muy bien a las de tu calaña y estoy segura de que a pesar de las torturas te has corrido varias veces en sus manos. 

    Mientras le decía esto, la madre abadesa le acariciaba suavemente la raja con su dedo. Valeria estaba pringada de semen y de sus propios jugos así que el dedo de Sor Angela se deslizaba dulce y suavemente a lo largo de su sexo. 

    A pesar de la vergüenza que todo eso le estaba dando, la joven Valeria se puso a suspirar mientras contaba entrecortadamente cómo el salvaje de Guido la había violado sobre el potro, y luego la había flagelado antes de sodomizarla. 

    - Pobrecita, dijo la madre superiora chupándose su propio dedo pringado de los jugos de Valeria, que feas heridas te ha dejado en este culo tan bonito. 

    - Ayyy. 

    Valeria gritó cuando las uñas de la abadesa arañaron las heridas de su trasero. 

    - ¿Te duele mucho, verdad? Yo te curaré. 

    De pronto Valeria sintió algo extraño y completamente alucinada vio cómo Sor Ángela empezaba a deslizar la punta de su lengua a lo largo de los verdugones de su trasero. 

    - ¿Qué hace?, déjeme. 

    - Vamos muchacha, la saliva es lo mejor para las heridas, quédate quieta y no te arrepentirás. 

    La monja hizo que Valeria rotara todo su cuerpo y se puso a lamerle las heridas de su redondo culo cada vez con más pasión y menos disimulo. 

    En ese momento Valeria comenzó a comprender de qué iba aquello, ahora era la madre abadesa la que pensaba disfrutar de su cuerpo y para eso la había hecho llamar a sus aposentos. La cuestión es que por lo menos eso le libró de las garras de Guido. Teniendo en cuenta que la única experiencia con hombres había sido con los verdugos, no es extraño que Valeria prefiriera en ese momento a las mujeres aunque fueran tan crueles y odiosas como esa. 

    - Así, así, preciosa, ¿verdad que te alivia? 

    - Sí madre. 

    - Así me gusta que seas dócil. 

    Y tras lamerle las heridas un rato más, la madre abadesa se levantó y dirigiéndose a la puerta la cerró con doble vuelta de llave. 

    Entonces miró lascivamente a Valeria y lentamente empezó a despojarse de sus hábitos. 

    La joven novicia no se podía creer lo que veían sus ojos, la madre superiora se desnudó completamente en su presencia. Le sorprendió ver que bajo la toca ocultaba una larga melena oscura y también le sorprendió que a pesar de que seguramente superaba la cincuentena, la monja se conservaba relativamente bien, tenía unos pechos caídos pero aún bellos con unos enormes pezones erizados y unas piernas y un trasero algo gruesos pero fuertes y tiesos. 

    Sor Angela se acercó a la novicia visiblemente excitada y restregando su cuerpo con el de ella la besó en la boca. Valeria ni siquiera se resistió, estaba tan sorprendida por lo que esa mujer estaba haciendo con ella que no pudo ni reaccionar. 

    - Me gustas, preciosa, qué bonita eres, y diciendo esto la madre superiora se sentó en su lecho y abriéndose bien las piernas dijo. 

    - Ven bésame aquí, haz como hacías con Claudia. 

    - Pero madre, no. 

    - Vamos, nunca me lo han hecho, lo deseo tanto…. 

    - Se, se lo diré al obispo, vos me pedís lo mismo de lo que se nos acusa, se lo diré al obispo. 

    - ¡Pobre infeliz!. ¿Acaso crees que alguien va a creerte?, tú y tu amante sois carne de patíbulo, ¿sabes?, yo misma os vi hacer el amor en el convento y os denuncié al obispo, ……sólo por el placer de ver cómo te torturaban. 

    Esto se lo dijo mientras se humedecía un dedo con la lengua y empezaba a hacerse una paja. 

    - Creo que recordaré para siempre cómo gritabas sobre el potro. ….Lo recordaré….. cada vez que haga esto 

    Eso enfureció a Valeria. 

    - Maldita, maldita seáis, vos sois responsable de todo, y además sabéis que lo del diablo es mentira. Vos, vos, …. sois el diablo. 

    - Puede que sí, pero esa no es ahora la cuestión. Lo único cierto es que estás en mis manos y si no obedeces y me comes el coño ahora mismo, te mando de vuelta a la cámara de tortura, ……yo puedo hacer que te hagan cosas mucho peores que las que te han hecho hoy. 

    - No creo que haya nada peor que las torturas por las que he pasado, ha sido horrible 

    - ¿Eso crees?. ¿Qué me dices si convenzo a mi hermano de que te metan en un caldero de agua hirviendo? 

    - No hagáis eso por Dios 

    Valeria experimentó un escalofrío de terror sólo de imaginárselo. 

    - ¿Y bien? Volvió a decir Sor Angela manteniendo su sexo abierto con los dedos. 

    Valeria se dio cuenta de que no le quedaban más opciones, así que muerta de vergüenza se arrodilló, introdujo su cara entre las piernas de Sor Angela y se puso a hacerle un cunnilingus. 

    Sintiendo la suave caricia de la lengua de Valeria, la vieja monja cerró los ojos y se preparó para disfrutar de ese placer divino. 

    - Sí, oh sí, …., sí, Sor Angela abría su vagina al máximo y sólo acertaba a decir eso. 

    Mientras le comía la entrepierna, Valeria pensó en Claudia y se felicitó de haberse librado de los tormentos que seguramente estaría sufriendo en ese momento, pero a cambio tuvo que hacer el amor con esa odiosa mujer. A pesar de que le dieron ganas de arrancarle el clítoris de un mordisco, la joven novicia se afanó lame que te lame lenta y delicadamente y no paró hasta que la abadesa se empezó a correr. Tras tener un intenso orgasmo en los mismos labios de Valeria, Sor Angela se acostó con ella en su lecho y se puso a besarla frenéticamente enloquecida por el placer que había experimentado. En ningún momento le desató las manos pero se complació en acariciarla con sus manos obsesionada por poseer su bello y joven cuerpo. Finalmente las dos mujeres unieron sus entrepiernas frotándose entre sí hasta que también Valeria tuvo un orgasmo. 

    Sudorosas y cansadas de hacer el amor, las dos se acostaron en el lecho. Curiosamente esa misma mujer que le había hecho sufrir tanto acariciaba ahora su pelo amorosamente. 

    - Madre. 

    - Dime querida 

    - Salveme 

    - ¿Cómo dices? 

    - Por favor líbreme del castigo, el….el verdugo me ha dicho cómo piensan ejecutarnos. 

    - Oh sí las dos seréis enrodadas, me lo ha dicho mi hermano. 

    - No, por favor, eso es horrible, tenéis que evitarlo, vos tenéis poder. 

    - Te equivocas hija mía, ni yo ni nadie puede cambiar vuestro destino, sin embargo….. 

    - Sin embargo ¿Qué?, decidme. 

    Sor Angela se puso a acariciar el carrillo de la joven. 

    - Si te portas bien conmigo pagaré al verdugo para que te administre una droga, eso adormecerá tus sentidos durante el suplicio. 

    Valeria la miró sin comprender 

    - Es lo más que puedo hacer por ti. 

    Valeria suplicó y suplicó pero Sor Angela no hizo caso de sus ruegos y sólo volvió a reiterar su oferta, era eso o nada. De hecho le pareció divertido darle esa pequeña esperanza que luego cumpliría o no, todo dependía del humor que tuviera. Sor Ángela volvió a solicitar sus favores sexuales agarrándola del cabello y dirigiendo su cara a su propio trasero. Valeria se agarró a ese pequeño atisbo de piedad y volvió a comerle el sexo y el ano con más pasión y dedicación que antes. 

    Sor Angela pasó un par de horas más gozando del cuerpo de Valeria y tras hacerle jurar que visitaría su lecho todas las noches se vistió con sus hábitos e hizo llamar otra vez al capitán con orden de que se llevara a la novicia. 

    - No hace falta que la lleves de vuelta a la cámara de tortura,…….podéis cuidar de ella tu y tus guardias esta noche. Sor Angela dijo esto con una mueca de complicidad. 

    El capitán entendió perfectamente la indirecta y se llevó a Valeria a sus aposentos donde la novicia fue penetrada otra vez por todos sus agujeros por esos tres hombres pero esta vez sin sufrir ningún maltrato extra. 

    Sería prolijo contar con detalle los días que siguieron a ese. A la mañana siguiente antes de reanudarse el juicio, el físico examinó a las dos condenadas por orden del obispo y aconsejó a éste que pospusiera los interrogatorios durante tres días. De este modo las novicias pasaron los tres días siguientes en la misma celda descansando y recuperándose. Les dieron de comer y beber y el físico curó sus heridas. Asimismo unas criadas del obispo las lavaron y les devolvieron sus camisas que para entonces estaban hechas jirones y apenas si servían para tapar sus vergüenzas. 

    Por expresa orden del obispo las “visitas” de los guardianes fueron prohibidas por lo que las jóvenes no fueron molestadas por los lujuriosos soldados, sin embargo, cada noche el capitán se encargó de llevar a Valeria a los aposentos de Sor Angela y por su parte, Claudia calentó la cama del obispo. Además nada impidió que las dos jóvenes se consolaran haciendo el amor entre ellos las largas horas que las dejaban en paz. 

    Finalmente al cuarto día se reanudó el juicio y las dos novicias fueron conducidas otra vez a la cámara de tortura. Sólo estar en presencia de Guido da Fiesole les hizo temblar nuevamente de miedo. El obispo y su hermana miraban complacidos cómo sus dos jóvenes amantes estaban muertas de terror y se afanaban por taparse con sus desgarradas ropas como si eso aún pudiera servirles para algo. 

    El escribano dio por reanudado el juicio y leyó nuevamente los cargos, seguidamente el obispo conminó a las acusadas a que confesaran de una vez y no siguieran burlándose del tribunal. Como era de esperar, las dos jóvenes se negaron a hacerlo y el obispo las amenazó otra vez con la tortura señalando con el dedo un siniestro aparato conocido como “la silla de las brujas”. Esta consistía en un aparatoso trono de madera forrado desde la espaldera hasta las patas de una plancha de metal erizada de puntas redondeadas. 

    Al verla, las dos jóvenes se miraron angustiadas y se pusieron a suplicar pero de nada les sirvieron sus ruegos. Hastiado de tanta lágrima y tanta queja, el obispo dudó un momento y decidió que empezarían por Valeria. A una señal suya Guido la agarró del brazo y eso hizo que la joven se quedara medio desnuda al caer hacia delante los jirones de su camisa. El verdugo la terminó de desnudar brutalmente a tirones y la llevó de los pelos hasta la silla. Valeria se resistió dando patadas y puñetazos, pero los verdugos la obligaron a sentarse por la fuerza. 

    La pobre joven puso un horrible gesto de sufrimiento cuando las puntas se clavaron en sus muslos, su trasero, su espalda y sus brazos. Los verdugos la mantuvieron sentada a pesar de su resistencia y Guido le fue atando con unas correas de cuero muy prietas. Hecho esto introdujeron un brasero con carbones encendidos bajo la silla y dejaron que el calor hiciera su efecto. A pesar de todo Valeria se negó a confesar y siguió en sus trece. Dado que el brasero no era suficiente para quebrantar su ánimo le pusieron un aplastapulgares en la mano derecha y Guido le arrancó lágrimas de dolor apretando sus dedos gracias a un torno de metal. Tampoco consiguió mucho más. 

    Cansado de la obstinada resistencia de Valeria, el obispo juzgó conveniente seguir con Claudia. Temblando como una hoja ésta se despojó voluntariamente de su camisa antes de que los verdugos terminaran de rompérsela. Una vez desnuda a Claudia le ataron los brazos a la espalda y le pusieron unas correas en los muslos y la cintura que colgaban por unas cadenas del techo. A una señal, los verdugos tiraron de las cadenas y Claudia quedó colgando y columpiándose con las piernas separadas y dobladas. Justo a unos cinco centímetros bajo su entrepierna acercaron una pirámide de metal sostenida sobre cuatro patas. Los verdugos frenaron el vaivén de su cuerpo de modo que la punta de la pirámide apuntaba directamente al agujero del ano. 

    Antes de proceder, el obispo dio a Claudia una última oportunidad de confesar, pero como no obtuvo otra respuesta que una petición de piedad entre sollozos hizo una seña y los verdugos soltaron las cadenas. 

    En cuanto el ano de Claudia chocó y se encajó en la pirámide la joven lanzó un tremendo y largo alarido que puso los pelos de punta a todos. 

    Segundos después la volvieron a izar un poco más arriba y el obispo le preguntó otra vez si iba a confesar. Como ella se negó entre sollozos volvieron a dejarla caer obteniendo un grito aún peor que el anterior. 

    Tras repetir varias veces la operación Claudia suplicó por favor que la dejaran confesar pues ya no podía soportar más. 

    Aún subida a la cama de Judas la joven confesó haber yacido con Valeria muchas noches y que lo había hecho por influjo demoníaco. 

    - Apunta escribano, dijo el obispo triunfante, por fin oímos la primera verdad. Bajadla de ahí para que pueda confesar todos sus crímenes. 

    - No, no Claudia, no confieses, no lo hagas, Valeria intentó desesperadamente frenar a su amante, pero fue inútil, Guido la amordazó y ya no pudo decir nada más. 

    Con la cara manchada de lágrimas e hilos de sangre mojando la cara interna de sus muslos Claudia dio unos torpes pasos hasta la mesa del tribunal. 

    - Abre tu alma, hija mía y así se salvará, yacísteis con Lucifer? 

    - Sí, sí 

    Claudia miraba a Valeria que le decía que no desde la silla, pero siguió confesando, dijo que una noche Valeria había invocado al príncipe de las tinieblas y que éste le había convencido para que acudiera a su celda. La joven contó muchas mentiras más pero al final el obispo parecía satisfecho. Cuchicheó unos segundos con el resto de los miembros del tribunal y entonces ordenó que Valeria fuera liberada de la silla de las brujas pues iba a dictar sentencia. 

    - ¿Cuánto tiempo tardarás en construir un patíbulo verdugo? 

    - Cinco días señoría. 

    - Está bien, escribano, escribe, este tribunal se dispone a dictar sentencia. 

    El obispo se dispuso a hablar, pero antes miró a las dos jóvenes que con la cabeza baja y tapándose con los brazos esperaban aterrorizadas la previsible condena. 

    El obispo fue intencionadamente solemne, y antes de hablar hizo que se levantaran los miembros del tribunal. 

    - Valeria y Claudia, este tribunal os ha encontrado culpables de fornicación y brujería por ello os condena a muerte y sentencia que en el plazo de cinco días seáis conducidas a la plaza pública de esta ciudad y tras confesar vuestros pecados seáis enrodadas y que vuestros cuerpos permanezcan en las ruedas a merced de los cuervos hasta que muráis de forma natural. 

    Valeria casi cayó al suelo al oir eso, pero los verdugos lo impidieron sosteniéndola de los brazos. 

    El obispo siguió hablando. 

    - No obstante, antes de que el verdugo quebrante vuestros huesos en la rueda vuestro sexo, vuestro ano y vuestros pechos deberán ser purificados en público con hierros candentes por ser las partes de las que gozó Lucifer. 

    Al conocer el cruel suplicio que les esperaba, las dos jóvenes empezaron a suplicar histéricas, pero los guardianes se lo impidieron, las agarraron rápidamente y se las llevaron de vuelta a su celda. 

    Ayudados por unos carpinteros, los verdugos dedicaron los cinco días siguientes a construir el patíbulo en la plaza del mercado, lo cual hizo que se corriera por la ciudad y los pueblos de los alrededores la noticia de que iba a haber una ejecución. 

    Al tercer día de la sentencia coincidió que había mercado en la ciudad y Sor Angela tuvo otra de sus perversas ideas. Sugirió al obispo que sería buena idea sacar a las dos brujas a la plaza pública para dar un escarmiento previo a la ejecución propiamente dicha. Sin duda, le explicó, la noticia de que dos mujeres jóvenes y bellas iban a ser torturadas y ejecutadas públicamente atraería a mucha gente de los alrededores. Hay que tener en cuenta que las ejecuciones públicas no sólo eran una manera de escarmentar contra futuros crímenes sino que eran un espectáculo en sí mismo y eso redundaría en beneficios económicos para la ciudad. Sor Angela también convenció al obispo que eso sería “edificante” pues reforzaría su poder y éste naturalmente dio su permiso. 

    De este modo, al tercer día, Guido y sus secuaces fueron a buscar a las novicias a su celda. 

    Al oir ruido en la puerta las dos jóvenes no se asustaron en demasía pues supusieron que eran los guardianes que venían a abusar de ellas como hacían repetidamente todos los días, sin embargo, al ver a los verdugos, se pusieron a chillar. 

    A pesar de sus gritos y resistencia los verdugos les quitaron los grilletes y les ataron los brazos a la espalda con unas sogas. Para ello les cruzaron los antebrazos por detrás a la altura de la mitad de la espalda y con la cuerda sobrante a Valeria le aprisionaron sus dos pechos hasta que se pusieron como dos globos azulados y los pezones se proyectaron hacia delante turgentes y tiesos. Para los tobillos utilizaron unos grilletes con una corta cadena de no más de quince centímetros y Claudia fue amordazada con un madero bien metido entre los dientes y atado a la nuca por unas correas de cuero. 

    Los sayones estallaron en carcajadas cuando mostraron a las condenadas unos gorros blancos en forma de cucuruchos que ambas tendrían que llevar sobre su cabeza y que claramente eran un elemento infamante. Esos gorros formaban parte del sanbenito que los reos tenían que vestir el día de su ejecución, sólo que al verdugo le pareció más humillante que ese día lo llevaran en la cabeza sin nada más. Ya estaba todo listo para pasear a las dos jóvenes así completamente desnudas y maniatadas por la ciudad, sin duda eso atraería a cientos de espectadores para el día de la ejecución. Bueno, aún no estaba todo, Guido hurgó en sus bolsillos y para terror de Valeria le mostró los “dragones dentados”. 

    Al verlos la muchacha negó desesperada y pidió por favor que no se los volvieran a poner, pero sus lloros se convirtieron en alaridos de dolor cuando los dragones volvieron a morder sus pezones, clítoris y lengua. 

    A latigazos y tirones, los verdugos sacaron a las novicias al patio del palacio donde se formó la comitiva. Al darles la luz del sol en los ojos las dos los cerraron pero podían oir perfectamente las risas y obscenidades de soldados y criados. Los tres verdugos se pusieron sus capuchas y precedidos por un enano bufón se ocuparon de arrastrar a las condenadas por las calles. Guido volvió a enroscar la cadena que tiraba de los dragones a su muñeca y tirando de ella consiguió que Valeria le siguiera a trompicones venga a llorar y con gruesos lagrimones cayendo por su bello rostro. La joven pedía piedad pero con la lengua fuera no se le entendía nada. Claudia iba detrás, tirada por una correa agarrada al cuello y recibiendo un latigazo cada poco rato gemia con el palo metido entre los dientes. 

    A su alrededor se situó el capitán y una docena de soldados que asegurarían la marcha del grupo. Desde el balcón del palacio Sor Angela se reía de su ocurrencia mientras veía sufrir por enésima vez a esa joven que a pesar de todo esa noche le lamería el coño con su lengua herida sólo por la promesa de que la drogarían durante su martirio.. 

    Las puertas del palacio se abrieron y entonces las novicias comprendieron lo que iba a pasar. Muertas de horror y vergüenza las dos recularon hacia atrás obligando a los verdugos a empeñarse en hacerlas caminar. Con pasos torpes a causa de los grilletes de los tobillos las mujeres intentaban seguir la marcha como podían. La pobre Valeria lloraba y se quejaba casi de continuo pues Guido no dejaba de dar pequeños tironcitos produciéndole intensos calambres de dolor en sus pezones, sexo y lengua. Por detrás se oía cadenciosamente el sonido del látigo y los gemidos de Claudia cuando éste impactaba en su trasero, sus piernas o su espalda. 

    Las calles no estaba atestadas, pero había bastante gente. Todo el mundo se sorprendía al ver el inusual cortejo y si bien se apartaban a los lados de la calle atemorizados, muchos de ellos dejaban lo que estaban haciendo y seguían al grupo sólo por ver lo que iban a hacer con aquellas jóvenes. 

    La distancia del palacio episcopal a la plaza del mercado no era mucha, pero Guido dio un rodeo para recoger a la mayor cantidad de gente posible. En su camino hacia la plaza pasaron bajo la casa de lenocinio de la ciudad donde más de diez cortesanas estaban asomadas al balcón curiosas de ver lo que estaba pasando en la calle. 

    Al ver a las cortesanas el capitán hizo parar al grupo por un momento, Valeria miró hacia arriba y vio a aquellas mujeres con la cara pintada y lujosamente vestidas y peinadas pero con el escote abierto lo suficiente para mostrar sus pechos. La pobre novicia pensó que esas mujeres de la calle tenían en ese momento más dignidad que ellas mismas que estaban siendo terriblemente humilladas. 

    - Vamos soldaditos ¿por qué no subis a pasar un buen rato? 

    El capitán respondió 

    - ¿Acaso no ves lo que traemos?, ya tenemos putas y éstas son gratis. 

    - Sí pero son monjas y además las putas del Demonio, ¿acaso quieres compartirlas con él capitán? 

    El capitán era muy conocido en esa casa y por eso las prostitutas se atrevían a bromear con él. 

    - Precisamente por eso follan mejor que vosotras, les ha enseñado un buen maestro. 

    El capitán hizo un gesto obsceno con su antebrazo y las putas se rieron a carcajadas. 

    -Ya volverás a nosotras capitán, esas dos sólo te durarán dos días más y teniendo en cuenta lo que les va a hacer ese salvaje de Guido ni el propio Satanás querrá sus cuerpos. Diciendo esto las putas se metieron en el interior para seguir con su faena. 

    El capitán hizo otro gesto obsceno con el dedo y de pura rabia cogió el látigo y les dio un par de latigazos en las piernas a cada una de las novicias que gritaron por la rabia y el escozor. Una vez se hubo desahogado, el capitán dijo a Guido que siguiera la marcha. 

    Cuando la comitiva llegó por fin a los aledaños de la plaza del mercado los guardias tuvieron que emplearse a fondo para abrirse paso pues había bastante gente. En el centro de la plaza se erguía el patíbulo, una plataforma de madera que se levantaba a casi dos metros del suelo. A sus pies había varios cepos para los ladrones y pillos que pululaban por la plaza y que fueran sorprendidos robando. Esta vez los cepos servirían para otra cosa 

    Las jóvenes novicias fueron conducidas trabajosamente hasta los cepos entre el bullicio y las burlas de la gente a la que chocó verlas desnudas pero con los gorros del sanbenito encima. Esa era una ceremonia infamante que antecedía a la propia ejecución y las condenadas habían sido llevadas allí claramente para ser humilladas en público. En la mente de la gente eran dos brujas poderosas y había que conjurar los maleficios y desgracias que por su causa se pudieran abatir sobre la ciudad. 

    Mientras les quitaban los gorros infamantes, el capitán se subió al cadalso y pidió silencio con las manos. Casi todo el mundo había dejado sus cosas y rodeaba en ese momento a las mujeres y los guardias. Unos hicieron callar a otros y cuando juzgó que había suficiente silencio el capitán anunció solemnemente la ordalía. 

    - Estas dos mujeres que comparecen ante vuestros ojos han sido condenadas a muerte por el tribunal del obispo y serán ejecutadas aquí mismo en el plazo de dos días. 

    Un murmullo surgió entre la gente y el capitán volvió a pedir silencio, ¿qué crimen han cometido? preguntó alguien desde el público. 

    - Han yacido con el Diablo. 

    La gente murmuró más alto y algunos incluso se santiguaron. 

    Mientras tanto los verdugos fueron colocando a las condenadas en sendos cepos obligándolas a inclinar el torso y a poner el cuello sobre un rebaje semicircular de la madera. Entonces cerraron el cepo inmovilizándolas por el cuello, les soltaron los grilletes de los tobillos y les obligaron a abrir bien las piernas atándolas por separado a las patas del cepo. 

    El bufón cogió una caja de madera y subiéndose a ella se puso detrás del trasero de Valeria. Puso los dedos en su cabeza como si tuviera cuernos y simuló que follaba con la muchacha mientras hacía unos obscenos sonidos con su boca. Una carcajada del público respondió a la ocurrencia y de pronto esas dos peligrosas brujas dejaron de serlo para convertirse en la víctima propiciatoria de esa masa irracional. 

    El capitán aprovechó la reacción de la gente y riendo bajó del cadalso y poniéndose junto a Valeria describió los “encantos” de esa mujer con palabras obscenas y humillantes mientras palmeaba su trasero como si fuera una yegua. Finalmente invitó a que todos los hombres que quisieran abusasen de las novicias por el módico precio de una moneda de cobre. 

    Aplausos y vítores de aprobación se levantaron entre el público y pronto un grupo de voluntarios se presentaron espontáneamente para follarse a las novicias. El capitán les hizo formar en fila y exigió ver la moneda de cobre, magro precio que casi todos los hombres de esa plaza podían pagar por pasar un buen rato. 

    El primer voluntario se puso tras el trasero de Valeria y dando una patada a la caja de madera se bajó los calzones y como ya estaba empalmado la penetró brutalmente. Valeria gritó por la dolorosa penetración mientras el brutal individuo ponía los dedos sobre su cabeza e imitaba los sonidos del bufón sólo para divertir a la concurrencia. 

    Por supuesto, otro de esos tipos hizo lo mismo con Claudia que al ser penetrada en profundidad hizo un sonido ininteligible tras su mordaza mezcla de dolor y placer. 

    Uno tras otro, varias decenas de hombres violaron a las novicias por turno inundándolas de esperma por dentro y por fuera. 

    - Vamos, les animaba el capitán, es sólo una moneda de cobre, las putas de ahí al lado cobran mucho más. 

    En ese momento, Valeria crispó el gesto y gritó más fuerte pues uno de aquellos violadores se animó más que los otros y empezó a sodomizarla. El resto de la concurrencia se burló entre risas pues muchos nunca habían visto utilizar de esa manera el agujero pequeño de una mujer. 

    Eran tantos los candidatos que el capitán decidió quitar la mordaza de la boca de Claudia y aupando al enano bufón le hizo sacar su verga delante de su cara. Entonces Claudia volvió a hacer algo inesperado, en lugar de resistirse empezó a lamer delicadamente la polla del bufón y poco a poco inició una sensual mamada mientras un tipo se la seguía follando por detrás. 

    El público e incluso la propia Valeria se vio sorprendido por la reacción de la muchacha y pronto empezaron a insultarla y llamarla puta. Sin embargo cuando el enano eyaculó en su cara la gente volvió a reir y el capitán invitó a todo el mundo a gozar de las bocas de las prisioneras por una manera de cobre. Guido le quitó la pinza de la lengua a Valeria y empezó dando ejemplo con ella metiéndole la polla hasta la garganta. 

    La múltiple violación duró cerca de dos horas al cabo de las cuales las jóvenes novicias estaban humilladas, agotadas y literalmente cubiertas de semen. A pesar de todo, Claudia experimentó varios orgasmos y la propia Valeria se corrió un par de veces. 

    Guido juzgó que había sido suficiente y tras liberarlas de los cepos las llevaron al sucio pilón donde abrevaba el ganado y las sumergieron en él maniatadas haciéndolas tragar bastante agua. Aún empapadas Guido preparó otra vez a las mujeres para llevárselas. Para ello le soltó del pezón derecho de Valeria uno de los dragones y se lo puso a Claudia en el pezón izquierdo, el dragón sobrante pinzó el clítoris de la rubia y entre ayes y lloros arrastró a las dos a trompicones de vuelta al Palacio Episcopal. 

    La brutal ceremonia había sido como un necesario exorcismo pues el pueblo había quitado el miedo a las dos brujas y ya sin miedo acudiría a su ordalía en masa. 

    Tras volver al palacio episcopal las dos muchachas fueron arrojadas brutalmente a su celda, por suerte para ellas durante el resto del día las dejaron descansar. 

    El último día Valeria y Claudia volvieron a ser examinadas por el físico que comprobó que ambas estaban preparadas para la ejecución. Les dio una pócima para que descargaran completamente sus intestinos y tras lavarlas a conciencia volvió a depilar completamente su sexo y axilas y tras esto les cortó y afeitó el pelo como era preceptivo. 

    Una vez limpias y sin un pelo en la cabeza las desgraciadas muchachas tuvieron que comparecer otra vez ante el obispo y su hermana y los guardias las dejaron a solas con ellos por supuesto tras maniatarles los brazos a la espalda. 

    Ya sin testigos, los depravados clérigos dieron rienda suelta a sus bajas pasiones y “examinaron” con detalle a las dos jóvenes desnudas e indefensas comentando las marcas de todo tipo que los continuos tormentos habían dejado en su joven piel y cómo a pesar de ello les seguían excitando. 

    Valeria volvió a pedir piedad desesperada y la madre abadesa les reiteró su oferta de drogarlas durante su suplicio pero sólo a cambió de sus favores sexuales en esa última noche. 

    Viendo que era inútil, Valeria accedió por las dos y entonces el obispo se sentó, levantó sus hábitos y ofreció su pequeño pene para que ellas le hicieran una fellatio. Las dos se arrodillaron y obedecieron una vez más. Esta vez el obispo consiguió empalmarse y eyacular. A las dos jóvenes les costó casi media hora de chupadas y lametones que aquel sapo se excitara y se corriera de una vez en su boca y cuando terminaron, Claudia nuevamente sorprendió a su amante, pues con el semen del obispo aún en su lengua empezó a lamer la boca de Valeria y a besarla apasionadamente. Al darse cuenta de lo que estaba haciendo, ésta última le rechazó espantada, pero aquello divirtió a Sor Angela. 

    - Déjate hacer, quiero ver cómo hacéis el amor entre vosotras por última vez, vamos o mañana no habrá drogas. 

    Claudia accedió al momento, pero Valeria aún mostró resistencia, sin embargo, pronto se dio cuenta de que ya había poco que perder. En los últimos dias había sido vejada y ultrajada de las maneras más horribles así que podría soportarlo una vez más si ello le permitía aminorar los sufrimientos del cadalso. 

    Así las dos jóvenes volvieron a dar un sensual espectáculo a los sádicos hermanos y follaron entre ellas con toda la pasión que pudieron. Como ambas estaban maniatadas no pudieron utilizar sus manos pero sí su lengua. Guiada por la mano de Sor Angela, Claudia lamió todo el cuerpo de Valeria y terminó provocándole un intenso orgasmo tras un cunnilingus interminable. Hecho esto fue Valeria la que satisfizo a su amiga. Por supuesto el obispo no dejó de burlarse de aquellas dos mujeres calvas haciendo guarradas entre ellas en su presencia, a pesar de eso no se le volvió a levantar y cuando se cansó del espectáculo se fue de la habítación de su hermana. 

    Sor Angela cerró la puerta por dentro como ya había hecho con Valeria y tras desnudarse y acostarse en el lecho invitó a las novicias a compartirlo con ella. 

    Esa noche la abadesa fue la última en gozar de las condenadas durante más de dos horas y tras hacer el amor repetidamente hizo que las devolvieran a su mazmorra. 

    A la mañana siguiente ya estaba todo preparado para la ejecución, de este modo muy temprano los guardias fueron a buscar a las condenadas para conducirlas a la plaza. Para ello, las hicieron subir en un carro abierto fuertemente custodiado por una veintena de soldados. Antes de eso les dieron unos sanbenitos completos, en realidad unas camisas holgadas y el mismo gorro infamante en forma de cucurucho que habían paseado por la ciudad dos días antes. 

    La ceremonia exigía que antes de la ejecución fueran a la iglesia para confesarse y comulgar pues había que asegurarse de que se salvaran sus almas de ahí que les permitieran ocultar su desnudez por el momento. 

    El carro iba acompañado por una cuantiosa guardia conducida por el capitán y unos tambores que abrirían y acompañarían la tétrica procesión. 

    Cuando salieron a la calle, ésta parecía desierta, pero eso era porque todo el mundo esperaba ansiosa en la plaza del mercado. Efectivamente antes de ir allá, las condenadas fueron llevadas a la iglesia para su confesión ante el párroco. 

    Las dos jóvenes parecían tranquilas a pesar de que sabían lo que les esperaba. Valeria había pensado mucho toda la noche y decidió que no haría ningún acto de contrición ni comulgaría. Si algo le había enseñado todo aquello era que esos clérigos eran un atajo de hipócritas y que la Iglesia sólo le había mostrado intolerancia y crueldad pues su única culpa había sido enamorarse de Claudia y hacer el amor con ella. Teniendo en cuenta lo que el obispo y Sor Angela le habían hecho, ellos eran tan lujuriosos como ella pero mucho peores y desde luego merecían mil veces más que ella ese tipo de muerte. Valeria renegó tanto de la religión que se prometió a sí misma que si en ese momento el diablo se le presentara y le exigiera ser su amante ella se entregaría gustosa a él con tal de que le librara de ese espantoso tormento. 

    Lógicamente con estos pensamientos en la cabeza Valeria rechazó la confesión, la comunión y el hipócrita consuelo que intentó darles el sacerdote. Al verla, Claudia hizo lo mismo. Ante esa actitud el párroco ordenó airado que sacaran a aquellas siervas de Satán de la casa del Señor y y mientras les hacían subir otra vez al carro, les amenazó con las llamas del infierno por toda la eternidad. 

    De este modo, los sayones llevaron a las novicias a su último viaje. Unos minutos después de dejar la iglesia el carro se acercó a la plaza y entonces las jóvenes oyeron el rugido de la gente que esperaba impaciente a que empezara la ordalía. Las dos jóvenes se miraron angustiadas y sintieron un miedo atroz. Les aterraba el suplicio en sí pero también que las torturaran en público. Consiguientemente las chicas empezaron a experimentar sudores fríos y los esfínteres se les aflojaron de miedo. Ese miedo fue in crescendo cuando el carro entró en la plaza y la gente aumentó significativamente sus gritos. 

    Aquella masa informe se comportaba como animales ante aquel espectáculo atroz y de muchas gargantas salían gritos y palabras terribles que pedían la muerte para las dos brujas. Los soldados tuvieron que hacer sitio al carro con sus armas y éste se fue internando entre aquella marea humana. 

    De este modo las condenadas pudieron ver lo que tenían preparado para ellas. Los carpinteros habían construido en tiempo record unas gradas de madera para que el obispo y su corte, y en general los ricos de la ciudad pudieran ver la ejecución desde una posición privilegiada y con toda comodidad. Allí se situarían también algunas monjas del convento. También los balcones y ventanas de las casas estaban atestados de gente y ni siquiera las prostitutas quisieron perdérselo. 

    Avanzando lentamente, el carro llegó hasta los pues del patíbulo y los guardianes hicieron bajar a las dos mujeres de él. Entonces las dos miraron lo que les esperaba sobre el patíbulo y en lugar de subir las escaleras se quedaron heladas y paralizadas de espanto. Sobre el cadalso les esperaban los verdugos con la cabeza oculta por siniestras capuchas rojas. En un lateral había dos grandes cuerdas de carro colocadas en horizontal y elevadas encima de unos poyos de madera. En el centro había un poste horizontal sostenido sobre otros dos verticales y delante de ellos habían colocado una mesa con cuatro arandelas de metal en los cuatro extremos inclinada más de 45 grados sobre la horizontal y de cara al público. Al lado de la tabla inclinada había un brasero encendido y justo al lado en otra mesa habían colocado los instrumentos de tortura. 

    Evidentemente la ejecución no iba a ser rápida y piadosa sino lenta y muy cruel, primero torturarían a una de ellas y luego a la otra. La segunda tendría peor suerte que la primera. 

    Como las mujeres no se decidían a subir, los guardianes tuvieron que empujarlas y al verlas arriba el pueblo gritó aún con más fuerza. 

    Valeria vio a un verdugo encapuchado abalanzarse sobre ella y sin saber muy bien por qué tuvo la certeza de que era Guido. Brutalmente el hombre la atrapó de los dos brazos atenazando sus muñecas y se puso a su espalda, los otros dos cogieron a Claudia y sin esperar le quitaron el gorro y le rasgaron la camisa dejándola completamente desnuda. 

    La gente aplaudió y se oyeron todo tipo de obscenidades entre el público. Guido en cambio no se dio ninguna prisa en despojar a valeria de su ropa, primero le quitó el cucurucho y empezó a bromear acariciando su calva y mostrándola bien al público. 

    - ¡Vamos, desnúdala, queremos verla desnuda!, algunos hombres gritaban impacientes. 

    Guido aún jugó un poco con la calva de la joven que miraba avergonzada al suelo y tras hacer de rogar a su público abrió lentamente la parte superior de su camisa mostrando sus abultados pechos por un instante. Después de hacer un visto y no visto la gente volvió a protestar y Guido le bajó lentamente la camisa hasta mostrar todo su torso y sus redondos pechos. Aunque estaba muerta de vergüenza, Valeria no se resistió sino que mantuvo temblando con las manos a la espalda no fuera que enfadara a aquel hombre y en el último momento no quisiera administrarle la droga. 

    De este modo, el cruel verdugo se puso otra vez a su espalda y empezó a jugar con las tetas de Valeria bamboleándolas con sus manos delante del público y acariciando los pezones con los pulgares hasta que se engrosaron y pusieron rígidos. La gente casi se volvió loca, al ver eso y algunos hombres empezaron a masturbarse abiertamente. Las prostitutas del balcón calcularon que esa noche no darían abasto con los clientes. 

    - Desnúdala del todo verdugo, vamos queremos verla entera. 

    Nuevamente Guido hizo rabiar un poco a su público pero entonces hizo que Valeria se volviera dándoles la espalda y le fue quitando lentamente la camisa. Cuando el público la vio completamente desnuda y con la espalda y el trasero aún con tenues marcas azuladas prorrumpió en aplausos. Guido le palmeó el trasero y le abrió bien las nalgas para que todo el mundo viera sus intimidades. Entonces cogiendo una pera vaginal de la mesa hizo ademán de penetrarla con ella por el ano adelantando a su público en qué iba a consistir uno de los tormentos. Hecho esto le hizo darse la vuelta y le hizo abrir con sus propias manos los labios vaginales descubriendo su rosado sexo y haciendo que le metía la pera vaginal por ahí 

    Totalmente degradada Valeria mantuvo su sexo abierto pero bajó la cabeza y se puso a llorar. 

    El público vitoreó al verdugo y sólo tras un rato de jugar con su prisionera éste la soltó. Viéndose libre, Valeria corrió a refugiarse con su compañera de infortunio y ambas se abrazaron instintivamente para ocultar lo más posible su desnudez Ante ese gesto muchos las insultaron llamándolas lesbianas, brujas y putas de Satanás, pero sus gritos fueron acallados por un impresionante y largo redoble de más de veinte tambores que estremeció a todos. 

    Una vez conseguido el silencio, el capitán subió al cadalso e hizo las veces de heraldo. Desenrrolló un papel y empezó a leer la sentencia y a detallar en qué consistiría la ordalía. Así el público oyó conteniendo el aliento que las condenadas eran ejecutadas por ser adoradoras y amantes de Lucifer de modo que antes de la ejecución propiamente dicha ambas serían torturadas con hierros candentes en aquellas partes de su cuerpo con las que el diablo había gozado con el fin de purificarlas. El capitán las enumeró: sus pechos, su sexo y su ano serían “purificados” por este orden. Además y como preparación empezarían por darles cincuenta latigazos a cada una. 

    Una vez leída la sentencia, el capitán bajó del cadalso y otra vez volvieron los gritos e insultos de la cruel muchedumbre impaciente de ver aquella carnicería. 

    Al parecer la que tuvo peor suerte fue otra vez Valeria, pues con un gesto Guido indicó a sus ayudantes que empezaran por Claudia. Brutalmente separaron a las dos mujeres y evitando sus pataleos, Guido llevó a Valeria hasta un poste y allí la ató para que esperara su turno. Entre tanto, los otros dos verdugos ataron las muñecas de Claudia entre sí con las manos por delante y tras conducirla bajo los postes tiraron de la soga restante y tirando y tirando con fuerza consiguieron levantarla unos centímetros del suelo. Entonces aseguraron la soga que la mantenía colgada de los brazos y tras abrir las piernas al límite ataron cada tobillo por separado a un poste vertical. 

    Al ver cómo izaban el delgado cuerpo de Claudia y la estiraban de brazos y piernas se redoblaron los gritos de la multitud, entonces y sin esperar a que se hiciera el silencio uno de los verdugos empezó a administrarle los latigazos por detrás: algunos empezaron a contar en alto los golpes. Pronto fueron secundados por decenas de personas de manera que ni siquiera podían oirse los chasquidos del látigo contra el cuerpo de Claudia ni los gritos de la joven. Sin embargo su gesto crispado de dolor y sus lágrimas lo decían todo. 

    Tras veinte azotes el verdugo ya muy cansado fue sustituido por su compañero que reanudó el castigo con más saña. 

    Mientras tanto, y para divertimento del público Guido siguió abusando de Valeria delante de toda aquella gente aprovechándose de que estaba atada. Así el cruel verdugo no dejaba de sobarle los senos e incluso en un momento dado empezó a masturbarla 

    Al de treinta latigazos, Claudia perdió el sentido y se desmayó, pero mientras la reanimaban Guido no perdió el tiempo y siguió con el espectáculo gracias a un pequeño rodillo con pinchos. Entre la hilaridad del público más cercano, el verdugo consiguió arrancar gritos de desaprobación y lágrimas de Valeria pasándole repetidamente la rueda por su cuerpo desnudo y especialmente por el centro mismo de sus erizados pezones. 

    Una vez despierta, Claudia volvió a recibir los azotes, esta vez por delante. Tras otros diez minutos de gritos desesperados y latigazos, los verdugos soltaron las cuerdas que mantenían a la joven suspendida en el aire y ésta cayó al suelo completamente desfallecida y con el cuerpo cubierto de marcas rojas. 

    La gente celebró con aplausos esa cruel flagelación y seguidamente exigió que empezaran a castigar a la otra. 

    Consiguientemente Guido desató a Valeria y evitando como pudo sus arañazos y pataleos se la echó al hombro. La gente rio otra vez al ver el trasero desnudo de la mujer en alto y el verdugo aprovechó para hacer varias payasadas más palmeando su culo y haciendo gestos obscenos introduciéndole su dedo por el ano. La humillación de las víctimas era inherente a ese tipo de ejecuciones y nuevamente servía para que el pueblo se regocijara y perdiera el miedo a las brujas que, no lo olvidemos, representaban para ellos a las fuerzas del mal. Por eso las autoridades permitían a los verdugos que hicieran este tipo de cosas. 

    Tras pasear a su víctima de un lado a otro del cadalso para que todos la vieran bien los otros verdugos que se habían desentendido de Claudia se aprestaron a ayudar a Guido. 

    Así le ataron las muñecas con una cuerda y entre los tres la colgaron de los postes de una forma parecida a como habían hecho con Claudia. La muchacha no se lo puso fácil pues pataleó todo lo que pudo pero finalmente después de mucho luchar consiguieron atarle los tobillos a los postes. 

    A Guido le ponía a tono que sus víctimas se resistieran así que en lugar de tomarla con ella se puso a masturbarla aprovechando que tenía su entrepierna completamente abierta, expuesta y por cierto, empapada. Nuevamente la perversa ocurrencia del verdugo provocó la hilaridad general que se hizo más sonora y evidente a medida que la chica se acercó claramente al orgasmo. 

    El verdugo no quiso darle ese último placer pues dejó de masturbarla justo cuando estaba a punto. De hecho Valeria tuvo su orgasmo con los primeros latigazos. Esta vez fue el propio Guido el encargado de propinarle un latigazo tras otro arrancando de ella sonoros alaridos y peticiones de piedad. Algunos hombres del público que llevaban un rato masturbándose eyacularon tras ver a esa mujer escultural gritando como una posesa y debatiéndose entre sus ataduras. 

    Valeria recibió veinticinco latigazos seguidos en su espalda y trasero, pero antes de pasar a fustigarla por delante Guido quiso someterla a un tormento tradicional. Dejó el látigo por un momento y fue a buscar unas largas tenazas de metal. Levantándolas por encima de su cabeza se las enseñó al público abriéndolas y cerrándolas sonoramente y algunos empezaron a gritar. 

    - Vamos Guido las tetas, pellízcale las tetas. 

    Nuevamente los prominentes pechos de Valeria fueron su peor desgracia. Cuando Guido se acercó con las tenazas la joven suplicó a gritos que no le hiciera eso, pero de hecho sus pezones crecieron y se erizaron hasta el límite de pura excitación de tal manera que Guido tuvo dónde agarrar. Sádicamente cerró las tenazas sobre la aureola del pezón derecho y se lo retorció y lo estiró con toda su mala saña. 

    La gente cayó para oír bien sus alaridos de dolor. Al tiempo que Valeria gritaba con la cabeza dirigida al cielo un chorro de orina salió de su entrepierna y cayó al suelo provocando grandes aplausos entre el público. Para su desgracia, Valeria no perdió el sentido y tras torturarle los pechos durante un buen rato, Guido reanudó la cruel flagelación por la parte delantera de su cuerpo. 

    Tras los cincuenta latigazos el cuerpo de Valeria brillaba de transpiración y las marcas rojizas cubrían buena parte de su piel pero ella seguía consciente sin dejar de pedir que la dejaran de una vez.. 

    Por fin la dejaron en paz y sin siquiera descolgarla de sus ataduras, los sayones volvieron a por Claudia. Esta había permanecido en el suelo todo el rato mientras azotaban a su compañera. Sin embargo, disimuladamente y cuando nadie le miraba, uno de los verdugos le ofreció beber de una pequeña ampolla diciéndole que eso mitigaría su dolor. Claudia lo rechazó. 

    No es que el verdugo se hubiera apiadado de repente de la chica. Si actuó así fue porque le habían pagado un buen dinero y no precisamente la Abadesa. En realidad había sido la madre Micaela que oyó cómo Sor Angela se jactaba de que aunque había prometido administrarles una droga adormecedora no tenía ninguna intención de evitar el más mínimo sufrimiento a esas putas del Demonio. En su fuero interno Micaela se sentía culpable de no haber reprendido a tiempo a las novicias. Seguramente si lo hubiera hecho en lugar de contárselo a la abadesa todo hubiera quedado en un castigo leve pero ya no había remedio. Por eso la monja gastó una buena cantidad de su dote para comprar la droga y sobornar al verdugo. 

    Sin embargo, como decimos Claudia lo rechazó de manera que tuvo que soportar totalmente consciente el espantoso suplicio al que le sometieron los verdugos. 

    Evitaré a los lectores los detalles del mismo pues seguramente herirían la sensibilidad de más de uno, sólo diré que en la hora siguiente colocaron a la joven sobre la tabla inclinada con los miembros completamente estirados y Guido destrozó poco a poco su cuerpo utilizando tenazas candentes, un desgarrador de senos, una pera vaginal y una pesada barra de metal. 

    Durante su brutal tormento, la pobre Claudia lanzó gritos inhumanos que no parecían venir de este mundo. Cuando Guido terminó con ella, la desató para colocarla sobre la rueda y entonces lanzó una maldición para sí. La muchacha había muerto. El tipo intentó ocultarlo mientras la enrodaba pues eso dañaría su reputación como verdugo, pero de hecho, muchos de los presentes se dieron cuenta de lo que había pasado. 

    Probablemente fue un efecto óptico pero muchos juraron que de la boca abierta de Claudia salió volando una paloma que ascendió hasta el tejado de la iglesia y se posó sobre una cruz. Los más supersticiosos interpretaron eso como un prodigio y cuando dos años después la peste atacó la ciudad produciendo decenas de víctimas la gente lo achacó a que habían cometido una injusticia con aquella muchacha y en realidad habían asesinado a un ángel. 

    De hecho, las iras del pueblo se dirigieron contra la autoridad, hubo una sublevación y el populacho tomó el palacio episcopal donde el obispo y su hermana fueron capturados, empalados con estacas de madera y quemados vivos. 

    Pero volviendo a nuestra historia, Guido estaba enfurecido por lo que había pasado y fieramente fue a buscar a Valeria prometiéndose a sí mismo que tendría más cuidado con ella. 

    La joven novicia había sido testigo de la carnicería que habían hecho con su amiga, así que cuando la descolgaron para acostarla sobre la tabla de tormento se resistió con todas sus fuerzas gritando histérica y retorciéndose con todas sus fuerzas. Dos soldados tuvieron que subir al cadalso para ayudar a los verdugos y sólo así consiguieron dominarla. 

    Brutalmente la acostaron sobre la tabla y la ataron de muñecas y tobillos estirando las sogas al límite para asegurarse que su víctima no se pudiera mover ni un milímetro. No obstante, a pesar de toda esta violencia, el verdugo sobornado por Micaela pudo acercarse a Valeria y ofrecerle la pequeña ampolla cuando Guido se entretuvo introduciendo los instrumentos de tortura en el brasero. 

    El verdugo le susurró algo al oído a través de su máscara y ella afirmó nerviosa. Disimuladamente el verdugo se puso delante y dejó que el contenido de la ampolla se deslizara entre sus labios. Ávidamente Valeria bebió el líquido y suplicó para sí que la pócima le hiciera efecto rápido. De hecho, Guido esperó hasta que las tenazas se pusieron de un rojo intenso y cuando se dispuso a empezar a torturarla Valeria ya estaba medio atontada. La joven sólo pudo darse cuenta medio inconsciente cómo la gente callaba para oír bien sus alaridos mientras el Verdugo acercaba a su pecho unas tenazas candentes con intención de arrancarle uno de los pezones. Sin embargo, cuando las tenazas estaban a punto de tocar su piel se oyó una voz potente al otro lado de la plaza. 

    - Alto, alto en nombre de la Santa Inquisición. 

    Todos los presentes, incluido Guido miraron hacia donde venía la voz. La propia Valeria levantó la cabeza para ver quién era y tras ver un nutrido grupo de soldados armados dirigidos por un encapuchado, los ojos se le pusieron en blanco y se desmayó. 

    Efectivamente más de treinta soldados totalmente cubiertos de corazas y con unos siniestros yelmos que tapaban su cara completamente escoltaban a un personaje encapuchado y le abrían paso entre la muchedumbre.. El obispo se levantó de su sitial y reconoció las enseñas de la Inquisición, ¿cómo podía ser?. 

    El encapuchado se fue directamente al cadalso y resueltamente subió las escaleras acompañado por cuatro soldados con sus espadas desenvainadas. Al ver eso, los verdugos retrocedieron instintivamente y los soldados rodearon el cuerpo de Valeria. 

    Entonces habló el encapuchado sin siquiera mostrar su rostro y señalando con el dedo al obispo. 

    - Obispo Ruggiero, has actuado como juez en un ámbito que no es de tu competencia y has condenado a estas dos mujeres injustamente. Desde este momento esta mujer será custodiada por la Inquisición. No os atreváis a hablar, me quejaré al Papa y al Emperador de vuestro comportamiento. 

    Entre tanto dos de los soldados fueron desatando a Valeria mientras los otros dos mantenían a raya a los verdugos. 

    El obispo estaba paralizado. El inquisidor tenía razón, se había extralimitado al no informar del proceso al tribunal del Santo Oficio. De hecho el obispo estaba tan aterrorizado que no se atrevió siquiera a resistirse. 

    El encapuchado no dijo más, uno de los guardias cogió en brazos a Valeria que seguía inconsciente y él lo cubrió con su propia capa. Nadie se atrevió a oponerse, los soldados se llevaron de allí a la joven y esa tropa salió de la plaza con las armas en la mano igual que habían entrado. 

    En la calle adyacente montaron sus cabalgaduras y tras meter a Valeria en un carruaje se la llevaron de la ciudad. 

    La muchedumbre congregada se quedó murmurando sin entender muy bien qué había ocurrido mientras verdugos y guardianes se miraban unos a otros sin saber que hacer. 

    Cuando se recuperó de la impresión inicial, el obispo llamó a sus consejeros para tratar la cuestión. Tras deliberar un rato todos estuvieron de acuerdo que al inquisidor le daba igual la vida de esa muchacha, aquello era una cuestión de jurisdicción y poder. El consejo llegó a la conclusión de que quizá jurídicamente el inquisidor tenía razón, pero que no tenía ningún derecho a llevarse así a una condenada convicta y confesa, pues con ello desafiaba la posición del obispo en la ciudad. ¿Cómo impondría el orden en adelante si se menoscababa de tal manera su autoridad. 

    Ruggiero comprendió que había cometido un error, pero aún había tiempo de subsanarlo. Rápidamente llamó al capitán y le ordenó que aprestara una fuerza de cincuenta soldados a caballo, eso sería suficiente para “convencer” al inquisidor de que volviera a la ciudad con su prisionera. Una vez allí no se enfrentaría directamente a él sino que le propondría repetir el juicio, esta vez con la participación de la Inquisición. Sí, eso sería suficiente. 

    Media hora después los efectos de la droga empezaron a disiparse y Valeria despertó. Confundida, la joven se incorporó en el carruaje y vio que estaba conducido por ese personaje encapuchado que había visto justo antes de desmayarse. El carro estaba sólo y los soldados habían desaparecido. Al principio Valeria creyó estar soñando, quizá había muerto ya, pero al notar el escozor de sus heridas la joven se palpó su cuerpo y comprendió que estaba viva y despierta. 

    - ¿Dónde, dónde estoy? 

    - Descansa, ahora estás a salvo. 

    Valeria quiso volver a preguntar, pero no lo hizo, sólo sabía que aquel encapuchado le había salvado de una muerte horrible y se volvió a acostar cubriéndose con la capa. 

    El carro siguió y siguió a paso lento durante media hora más, pero de repente Valeria oyó cascos de caballos por detrás y se incorporó a ver quién era. 

    La sangre se le heló en las venas al reconocer las enseñas del obispo, esos jinetes venían otra vez a por ella. 

    - Corred, dijo muy nerviosa, azuzad a los caballos, vamos. 

    El encapuchado ni siquiera se dio por enterado y siguió a la misma velocidad. 

    - ¿Es que no me ois?, corred, os lo ruego. 

    Los jinetes venían a buena marcha y les alcanzarían en pocos minutos. 

    Valeria volvió a urgir inútilmente a su acompañante, de todos modos, era inútil correr, el carro era demasiado lento y les alcanzarían igualmente. 

    Con el corazón desbocado, la joven vio acercarse a los jinetes, al final sí que la iban a matar de esa horrible manera, no, eso nunca, antes se suicidaría y pidió un cuchillo al encapuchado. Este ni siquiera le respondió. 

    Ya estaban a punto de alcanzarles y entonces ocurrió lo increíble: los jinetes pasaron de largo, adelantaron al carruaje y siguieron adelante a todo galope. 

    Valeria se quedó confundida. 

    - ¿Qué, qué ha pasado? 

    - No nos han visto, dijo el encapuchado lacónicamente 

    La hueste siguió alejándose y el ruido de cascos y caballos se fue perdiendo en la lejanía. 

    - ¿Cómo, cómo que no nos han visto? 

    Valeria empezó a inquietarse, todo aquello no tenía sentido. 

    - ¿Quién…quién sois vos? 

    - ¿Aún no lo has adivinado? 

    La joven no respondió pero un tremendo escalofrío recorrió su espalda pues una inquietante sospecha acudia a su mente. 

    - No puede ser, descubríos, mostradme vuestro rostro. 

    El encapuchado frenó a los caballos y volviéndose hacia la mujer, se levantó la capucha. 

    Lo que vio Valeria le heló la sangre en las venas. 

    - No, no puede, ser, estoy soñando, no puede ser. 

    Ante Valeria apareció el rostro de Claudia con su dorada cabellera al viento. 

    - Es imposible, estabas, estabas muerta, han destrozado tu cuerpo, yo lo he visto…. ¿Quién eres?, ¿qué eres?. 

    - ¿De qué te extrañas, Valeria?, el obispo y Sor Angela tenían razón, eras la amante del Diablo, sólo que tú no lo sabías. 

    - No, no puede ser, esto es una pesadilla. 

    - No lo es Valeria. Hoy mismo has renegado de tu Dios, has prometido que te entregarías a mí si yo salvaba tu vida y eso es lo que he hecho, ¿mantendrás ahora tu promesa?. 

    Valeria se quedó callada un momento temblando de miedo, pero finalmente comprendió y eso la tranquilizó. 

    - Sí, mi señora, la cumpliré. 

    Y el carro siguió su marcha. 
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